
Si yo  Fuera  Masón 

Truman 
Entre Columnas 

Por Acrato   PONS 

SI yo fuera masón, si yo per- 
teneciera a esta secta inter- 
nacional que según sus es- 

tatutos es " un fanal que alumbra 
ios princípios do Ia lcy natural" y 
que "de acuerdo con Ia libertad y 
osencia dei progreso, anatematiza 
ei despotismo" que encaminaría ra- 
pidamente a mi respectiva Logia, 
y lleno de exaltación pediria ai 
"hermano" Gran Experto o ai "Ve- 
nerable Maestro" una Tenida ex- 
traordinária con ei objeto de exi- 
gir —si es que en Ia Masonería 
se puede exigir algo— Ia necesidad 
urgentísima, precisa y sin discu- 
sión, de proponer a los "herma- 
nos" de Norteamérica Ia compa- 
recencia inmediata dei gran alto 
dignatario Mister Truman para 
que, metido entre columnas, fue- 
ra enjuiciado por toda Ia família 
masónica por Ios delitos de: TRAI- 
CION, CORRUPCION DE JURA- 
MENTO, FALTA DE HONORABI- 
LIDAD, PALSEDAD y todas Ias 
agravantes, que convierten ai hom- 
bre honrado, dentro de Ia maso- 
nería y fuera de ella, en un vul- 
gar malhechor 

Pero no soy masón. No tengo 
otro titulo que ei de "Lobato" que 
en términos simbólicos quiere de- 
cir hijo de masón. Por otra parte, 
que nunca seré masón, porque to- 
do Io que tiene de elevada, de dig- 
na y de libre Ia masonería, Io tie- 
ne también, y en alto grado, Ia 
agrupación de hombres, más que 
libres, libertários, a Ia cual perte- 
nezco desde hace cincuenta anos. 
No tengo necesidad, por Io tanto, 
de engrosar Ias filas masónicas pa- 
ra defender y luchar en pro de Ia 
libertad, Ia moralidad, Ia solida- 
ridad, ei amor ai Gênero Humano 
y ei deseo de que se implante en 
ei mundo Ia verdadera justicia. 
Esa dualidad de actuaciones en al- 
gunos companeros que se titulan 
anarquistas y masones ai mismo 
tlempo me parece una dualidad 
inútil y un desdoblamiento de 
energias  innecesario. 

pensamiento ardoroso dei "Caba- 
llero de Ia Triste Figura". No lle- 
gan siqüiera a ser Sanchos Panza. 
El humilde labriego castellano te- 
nía un alma generosa y un pen- 
samiento sencillo. Los yanquis tie- 
nen ei alma de metal, e! cérebro 
de hierro corrusado y ei corazón 
de uralita. 

Ya no somos "rojos". Somos 
apátridas. Hombres sin pátria. Pe- 
ro aún queda en nosotros un res- 
coldo de Espana que no podrán 
extinguir nunca ni Franco ni los 
gansters dei dólar. 

Este rescoldo puede convertir- 
se manana en un incêndio. 
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JURAMENTOS í 

He aqui Io que decía a grandes 
titulares ei diário franquista: "In- 
formaciones" de Madrid, ei 7 de 
Agosto de 1946: "La masonería 
es ei enemigo público número uno 

cie Espana" La masonería es una 
secta de asesinos internacionales, 
imbuída dei satânico deseo de des- 
truir ia civilizacíón cristiana, que 
enrola a multitud de cretinos, 
previamente anestesiados por Ias 
drogas demoliberales. Los dere- 
chos dei hombre, Ias Ligas, los 
Clubs, no son más que Ia perdia 
tendida ai satanismo y ai camino 
para saltar sobre Ia Humanidad". 

/.Sabe Ud. Mister Truman, Vo- 
nerable Grado 33 de Ia Masonería, 
adherida ai rito Escocês antiguo 
y aceptado, cuántos "Hermanos" 
han sido fusilados, torturados y 
mutilados por orden de su nuevo 
compinche ei Generalísimo Fran- 
co? SIETE MIL, según rezan Ias 
estadísticas insertadas en un li- 
bro reeién publicado, escrito por 
un   connotado   masón   espafiol. 

;,Ha pensado Ud., Mister Tru- 
man, "ciudadano dei Universo", 
oveja descarriada dei redil de Ia 
"gran arquitectura", que estos 
SIETE MIL "hermanos" han sido 
deshonrados per Ud., escarnecidos 
y violados por Ud., en su propia 
tumba? 

Seguramente que nada de esto 
hará mella en Ud. Mister Truman, 
porque ei hombre que falta a sus 
deberes, ei hombre que traiciona 
sus itentimientos, que injuria y 
escupè a los muertos, nü piensa 
en "pequenas" cosas. Antes que 
masón, es Ud. político y gobernan- 
te. La basura de Ia gubernatura 
estatal vale más que Ia triple "di- 
vinidad" espiritualista de una idea 
de bondad y alturismo. 

El juramento sobre Ia Biblia, 
en Norteamérica, es un juramen- 
to "segundo" según rezan los câ- 
nones de Ia Constitución democrá- 
tica yanqui. 

iY ei juramento prestado ante 
una Asamblea de hombres, prome- 
tiendo, a Ia manera caballeresca, 
combatir a los tiranos, estar siem- 
pre ai lado de Ia libertad y traba- 

LOS '-ROJOS" 

AL través dei mundo somos 
unos cuántos cientos de 
miles los espafioles que lle- 

vamos sobre nuestras espaldas, co- 
mo un fardo pesado, toda Ia histo- 
ria de Espana. Pero ahora ya no 
somos espafioles, por obra y gra- 
cia dei verdugo mayor de Ia 
península Francisco Franco, alia- 
do antes de Hitler y de Mussolini, 
y en Ia actualidad de Truman, ma- 
són y democrata. 

Ya no somos espafioles; ya no 
tenemos "Pátria". Hemos pasado 
a Ia categoria de apátridas. Espa- 
na acaba de ser vendida a los se- 
fiores feudales de Ia "democracia" 
yanqui, viles mercaderes, vendedo- 
res y revendedores de cualquier 
mercancia. 

En nuestro destierro se nos ha 
tildado de "rojos" como un apela- 
tivo infamante. Nosotros sabíamos 
Io que valia este apelativo que Ias 
mesnadas franquistas clavaron so- 
bre ei madero de nuestra tragédia 
como un nuevo I.N.R.I. Los va- 
queros y rancheros milionários de 
Norteamérica, carentes de toda 
emoción espiritual, no podrán com- 
prender nunca ai gesto românti- 
co de los espafioles que se enfren- 
taron, los primeros, ai fascismo 
criminial. jQue saben de estas co- 
sas dei espíritu, los puercos Bú- 
falos de Lousiana y Ia Alta Cali- 
fórnia! Los Cressos Americanos 
son incapaces de admirar y desen- 
trafiar Ia figura maravillosa dei 
anárquico Don Quijote. Ignoran ei 

La Única Lucha 

por Ia Paz 

CONTRA EL SERVICIO MILITAR 

EL Boletín W.R.I. (asociación antimilitarista) que 
aparece en Bruselas, informaba ultimamente dei 
proceso intentado contra ei objetor de conciencia 

Jean Van Lierden. condenado a 18 meses de prisión por 
negarse a aceptar ei servicio militar. 

Jean Van Lierde es un joven obrero católico que, con- 
vocado ei pasado mes de noviembre para que se presentara 
ai cuartel de Nemours, envio una carta ai ministro de De- 
fensa informándole de su decisión de no aceptar Ia movi- 
lización. El joven vivió una escena violenta con un oficial, 
a quien empenado en hacerle conocer Ias ordenanzas, res- 
pondió con estas palabras: 

—No puedo aceptar Ia lectura dei reglamento porque 
no me considero en modo alguno soldado. 

Jean Van Lierde fué encarcelado y, ai comparecer ante 
ei tribunal castrense, declaro que se habían empleado con- 
tra él violências dignas dei régimen nazi. Justificando, ade- 
más, su negativa, ei joven calificó ei servicio militar como 
"técnica dei envilecimiento" y, a continuación, dijo ai juez: 

—Su esperanza consiste en envilecerme con Ia pri- 
sión. Creeis haber conseguido una victoria ai perseguir a 
un pacifista, pero ei martírio corporal no reducirá mi fe 
y no podréis convertirme jamás en un asesino legal. 

LA OBJECION  DE CONCIENCIA  EN  INGLATERRA 

EL movimiento de objetores de conciencia alcanza ac- 
tualmente en Inglaterra una influencia extraordi- 
nária, asociando cada dia mayor número de jóve- 

nes que entienden realizar un trabajo efectivo contra Ia 
guerra utilizando este procedimiento de lucha que consis- 
te en oponerse a todo.enrolamiento militar. Dicho movi- 
miento publica un periódico titulado THE OBJECTER, y 
en su número correspondiente ai mes de junio da cuenta de 
que, hasta últimos de mayo, 421 objetores habían sido in- 
terrogados en los juzgados ingleses. 

Según se desprende de Ia lectura de ese órgano, Ias 
autoridades sienten gran preocupación por ei alcance de! 
movimiento de los objetores, ya que Ia simple posesión dei 
periódico se considera delictiva y puede ocasionar una con- 
dena de prisión y una multa de 200 libras esterlinas. 

jLos Patronos 
son ahora los 
Anarquistas! 

(Título de un trabajo apare- 
cido en ei órgano de prensa 
de Ia Confederación de Tra- 

bajadores   de  Cuba) 

Es Ia ley de compensacio- 
nes. Cuando los trabajadores, 
manejados por líderes em- 
baucadores, sirven de sopor- 
te a los gobemnates de tur- 
no y se corivierten en autó- 
matas cumplidores de todas 
Ias leyes, ei calificar de anar- 
quistas a los patronos no 
puede ser motivo de ver- 
güenza para estos, sino para 
quienes se sienten satisfe- 
chos de no apartarse de Ia 
legalidad gubenamental y 
que aspiran a morirse por 
decreto. 

EL TIO SAM ... 

...símbolo dei mercantilis- 
mo más desvergonzado, ca- 
rente de conciencia, pone 
precio a todo. Y todo lo co- 
rroe, todo Io empuerca con 
sus dólares malditos. Trafica 
con Ia miséria de los pueblos 
y Ias lágrimas de los hom- 

bres. Y este gran cínico pre- 
tende ser ei paladín de Ia jus- 
ticia y Ia liberta. Mercachi- 
fle de pies a cabeza y alca- 
huete de cancillerías, con su 
último gesto, ai recoger dei 
estercolero para presentarlo 
como persona decente ai ex 
lacayo de Hitler y Mussolini, 
ha dado ei paso que le falta- 
ba para hacerse digno dei re- 
pudio y ei desprecio de cuán- 
tos hombres están convenci- 
dos que en ei mundo hay al- 
go de más valor que los dóla- 
res: Ia dignidad. EE. UU. apo- 
yando ai general mercenário 
Francisco Franco, anaden un 
eslabón más a Ias cadenas 
que esclavizan al pueblo es- 
pafiol y nos muestran todo ei 
fondo de mentira y vileza 
que encubre su pretendida 
democracia. 

Pero Espana, Ia autêntica, 
que no es Ia de Franco y sus 
pandilleros, confia en que ha 
de llegar ei momento para 
sacar de allí a puntapiés, en 
ei lugar donde estos mejor se 
acomodan, a cuántos crean 
que los tratos entre asesinos 
y traperos pueden ser respe- 
tados por pueblos dignos. 

jar incansablemente para derrocar 
todos los regímenes de opresión y 
privilegio, no es también un jura- 
mento sagrado? 

Las cosas terreiiales no tienen 
ninguna importância, Mister Tru- 
man, con aquellas otras situadas 
en los espacios sidt\rales dei pensa- 
miento. Si es verdatl que hubo ra- 
zones políticas o isstatales que le 
obligaron a truncajt su juramento 
masónico, ei gesto magnífico dei 
"Venerable Maestro" era dimitir 
inmediatamente él encumbrado 
cargo "Profano" áf Presidente de 
Ia  República. 

Pero eso no reza en ei calculis- 
mo frio, seco y tajante dei hombre 
de negócios, dei magnate dei Dó- 
lar, dei jefe de partido, o de par- 
tida. 

El salto de "vendedor vulgar de 
camisas", frase de su flamante 
aliado Franco, es un salto dema- 
siado brusco para que se ponga 
uno a meditar. 

Pero hay otro caao diferente 
dei suyo, Mister Truman. Un caso 
típico, acaecido precisamente en 
Espana, no ia de ftoy, sino Ia de 
ayer, que seguramente Ud. igno- 
ra a pesar de que ia historia lo 
registra. Suponemos que los traba- 
jos diabólicos para preparar Ia 
tercera matanza universal, no le 
dejarán tiempo preciso para leer 
Ia historia dei mundo. 

El caso es ei siguiente: 
Durante Ia primera República 

Espanola, fué elevado al cargo de 
Presidente de Ia misma Don Ni- 
colás Salmerón, catedrático de Ló- 
gica y filosofia de Ia Universidad 
de Madrid, gran dignatario tam- 
bién dei "Gran Oriente Espafiol". 
Un dia le presentaron a Ia firma 
presidencial una condena de muer- 
te, condena impuesta por un tri- 
bunal a un cabo dei ejército acu- 
sado de rebelión. Salmerón se ne- 
go a firmar dicha sentencia, dimi- 
tiendo al acto de su elevado cargo. 
Salmerón, que no era "un vulgar 
vendedor de camisas" fué un ma- 
són puro, honrado, sincero, Mister 
Truman: jes Ud. un masón puro, 
honrado  y  sincero? 

Y es por esto que si yo fuera 
masón, pediria su comparecencia 
entre columnas, y allí, ante un tri- 

Vibraciones Libertárias' 

bunal de "hermanos" mayores y 
menores, le condenaria, no a Ia 
pena de muerte, pero si a Ia rela- 
jación completa, a Ia de indigni- 
dad perpétua por los delitos de 
TRAICION, CORRUPCION DE 
JURAMENTOS, FALTA DE HO- 
NORABILIDAD Y FALSEDAD 
MANIFIESTA. La pena moral es 
mucho más severa que Ia pena fí- 
sica. 

NI COMUNISTA NI DEMOCRA- 
TA. 

Yo, que no soy masón, ni demo- 
crata, tampoco soy comunista. No 
permito, además, que nadie me ca- 

talogue. Sépanlo los sabusos de 
Ia democracia y los mastines de 
Ia dictadura estalinista. 

Eso lo hago yo mismo, que ten- 
go una conciencia rectilínea sin 
bifurcaciones ni componendas de 
ningún gênero. .   . 

Ódio todas las dictaduras, y en- 
tre ellas, Ia comunista y Ia demo' 
crata. Tachado de anticomunista 
compareci ante un tribunal dei 
Partido y tuve que aceptar un 
nombre falso para poderme acoger 
al derecho de asilo como refugiado 
político. Considero además que 
Stalin es un fantoche, un sátrapa, 
un ente sanguinário de Ia peor 
catadura, y, con él, toda Ia cuadri- 

11a  que  tienen   adogalado,   mania- 
tado y embrutecido al pueblo ruso. 

Y afirmo terminantemente que 
si Ia democracia Norteamericana 
y el bolchevismo ruso hubieran 
querido, Franco no gobernaría a 
Espana. 

Espana no seria un cementerio, 
un pueblo de cadáveres, una mul- 
titud hambrienta y aterrorizada 
como lo es ahora. 

Y usted, mister Truman, grado 
treinta y três de Ia masonería in- 
ternacional, se hubiera librado de 
este pacto infame que acaba de 
hacer con Franco, asesino de los 
siete mil "hermanos", que han 
preferido Ia muerte a Ia traición. 

DIVERSIDAD 

MP 

La literatura y el arte so- 
viéticos son de una gran di- 
versidad. Ya no se encuen- 
tra aquella monotonia de Ia 
época de Gogol y Pushkin, ni 
Ia de Dostoievski, Tolstoi, 
Clinka, Musorsky, Tchai- 
kovski Rimski. 

Y, si no, Ia prueba Ia halla- 
mos en Ia última lista de los 
prêmios "Stalin". El de mú- 
sica fué al autor de una obra 
titulada "Sinfonia a Stalin"; 
el de escultura al autor de Ia 
estatua "Stalin, pensando"; 
el de novelas "Los hombres 
de Stalin"; el de cine a Ia 
cinta "El juramento de Sta- 
lin" y el de literatura infantil 
a "El padre Stalin a los pio- 
neros". 

No dirán que sea monóto- 
no, <,verdad? 

Poças veces se ha dado en 
Ia historia el caso de un hom- 
bro **iidÍQsa.íio !ií?flt3 ei nunto 
.que actualmente lo está el 
dictador José Stalin. Quizá 
ello sea debido a que nunca 
han pisado Ia corteza terres- 
tre tantos imbéciles como los 
que ahora Ia empezunan. 
Verdaderos solípedos cami- 
nando a dos patas por equi- 
vocación y a cuya mentali- 
da degenerada les viene a 
medida el título dei único 
prêmio que en stalinandia no 
se- ha concedido: 'Stalin, lí- 
der y mentor de todos los es- 
túpidos". " 

Los Recursos que nos Quedan 
Escribe Seterino CAMPOS 

NO existe ningún sector de opinión política que ga- 
rantice un mínimo de esperanza justiciera. Espe- 
cular ahí, es malograr todo Io que a él se dedique. 

Todos están vacíos de contenido noble, sin un ápice de 
realidad bienhechora, sobrecargados de ambiente negati- 
vo a lo que Ia Humanidad necesita. 

No desmentiremos que todo lo que contra esas co- 
mentes podamos decir ya está dicho. Estamos remachan- 
do un clavo que otros, ya hace mucho tiempo, clavaron 
muy hondo; pero también queremos afirmar, que de esos 
estériles campos no se cosechará otro fruto que el que ya 
conocemos. 

El dilema queda en pie tan visible y desconcertante 
como antes. Las alternativas en las actuaciones que no 
han sido netamente libertárias no han desplazado el pro- 
blema dei pésimo lugar donde estaba. Se ha visto, de for- 
ma contundente, que con esos recursos nada se resuelve. 

Se hace indispensable remarcar, constantemente, al- 
tamente y en todas partes, que toda Ia metodologia polí- 
tica está fracasada y solo expresa, prácticamente, con- 
clusiones negativas a las que necesitan nuestros tiempos. 
Estas afirmaciones, que solamente Ia corriente de pensa- 
miento netamente libertário pueden hacer, son uno de los 
tantos recursos que no pueden eludirse para abordar los 
principales problemas. 

Con variantes de detalle Ia situación se presenta con 
las mismas características en todas partes. La revolución 
liberadora ha de incrementarse y efectuarse por doquier, 
porque, dígase lo que se quiera, no hay ningún rincón dei 
mundo donde haya seres humanos que no lo necesite. 
Aunque se constaten núcleos de más envergadura, más 
compenetrados y de movimiento más ágil, no importa en 
qué país, Ia solución no consiste en mirar como tarea ex- 
clusiva Ia revolución espanola o italiana. Hay que pensar 
en abrir Ia brecha revolucionaria, donde quiera que sea, 
con vistas a subvertir todo el universo, tratando de irra- 
diar cada vez más amplio y profundo, sin comprometemos 
a ningún limite que origine retroceso o negación. 

Lo que ofrecen los modernos contenidos políticos no 
es otra cosa que una continuación de Ia trayectoria errô- 
nea. Si a los lugares administrativos y de orientación gu- 
bernamental van elementos nuevos, exentos de las taras 
que impone, ese ejercicio, es para asimilárselas y encade- 

nar los errores. Esas anomalias solo se subsanan situán- 
dose frente a ellas. 

Conviene tenerlo en cuenta y no perderlo de vista. Las 
prerrogativas revolucionárias de los anarquistas no pue- 
den desplazarse de sus conclusiones filosóficas. Solo estas, 
con el empeíio de traducirlas a Ia práctica, son garantia de 
eficientes soluciones. 

Los tiempos que corremos son maios, no porque Ia 
ciência y Ia naturaleza no dispongan de recursos para sa- 
tisfacer las más amplias e imperiosas necesidades dei 
hombre, sino porque este se ha creado una mentalidad caó- 
tica y ha exacerbado el sentimiento de adversidad. Ahí nos 
han inducido las influencias políticas y religiosas; solo 
inhabilitándolas podrá conquistarse Ia normal situación de 
Ia vida humana. 

Nada avanzará Ia Humanidad especulando en los re- 
cursos que son pecúlio de todos los fundamentos autoritá- 
rios. Todos ellos, inclusive entre los que se oponen, tienen 
un punto de finalidad convergente. Modifican las formas, 
hacen y deshacen composiciones programáticas, pero nin- 
guno, renuncia al principio que le obliga ser adverso a las 
soluciones ecuánimes y justas. 

La concepción libertaria difiere fundamentalmente. 
Nada puede compartir con las otras concepciones. Los re- 
cursos de transformación social nos son propios, patri- 
mônio exclusivo de los que piensan y obran anárquica- 
mente, de los que empenan su persona en Ia revolución 
aniquiladora de todo el vagaje estatal. En ellos hemos de 
confiar, a ellos nos hemos de remitir, lo más integramente 
que se pueda, porque solo en ellos hay Ia entraria capaz 
de las autênticas transformaciones. 

Trazada está Ia orientación. Ampliaria y continuaria 
es un deber; solo por ella puede conseguirse Ia autêntica 
manumisión. Y no olvidemos, en ninguna de las circuns- 
tancias, que solo los recursos dei pensamiento libertário 
cuentan en las realiz-aciones prácticamente justas. Si ellas 
no concurren en los períodos Mamados revolucionários, por 
más elevados que sean los preceptos subversivos, las con- 
diciones de vida, si bien para unos más que para otros, 
continuarán siendo deprimentes, nocivas y de agresivi- 
dad constatante. 

Por eso invocamos nuestros recursos. Unicamente ellos 
tienen fundamento para definir, prácticamente, un siste- 
ma de vida donde desaparezea Ia injusticia, nervio pre- 
ponderante de Ia sociedad estatal y capitalista. 
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■jà LA Revolución Espanola 
/\ dei 36 no se le perdona- 
* * rá nunca ei haber abor- 

dado, aunque no fuera más que 
tangencialmente, ei problema de 
Ia tierra. La generación que tu- 
vo esa osadía, ha sido inapelable- 
mente condenada ai paredón o a 
exílio perpetuo y sin indulto por 
los "landlords" y los latifurcios 
de toda Ia geografia. 

Porque Baldomero Argente ro- 
zaba ei tema con timidez en sus 
escritos, toda Ia baila de nues- 
tras derechas beduinas le saco. 
para deshonrar ai agrarista en 
yerbas, ei mote de "Don Bandole- 
ro Argente". Y ai hotario don 
Júlio Senador, que ahondó algo 
más en ei mistério, sumiéronlo 
los políticos de Ia Restauración 
en ei pozo de Frómista (Palen- 
cia o por ahí), con piedras hasta 
ei cuello, para que no se oyera 
su jeremiar lamentoso; y Io me- 
jor que de él nos decían ■—se tra 

Colaboración de Angei SANBLANCAT 

La Cuestión que Quema 
pantos dei que se cuelga ai pe- mo un bufo 
cho ei milico, salen de ahí. Prae- 
dium, praeda. Lo que significa 
que ei régimen predial es un sis- 
tema de vivir predatório y de de- 
predadores —pernalicio o de la- 
drones, hablando en plata— que 
no  deja  comer ai pobre  glebario    le hará rendir definitivamente ei 

de cierta comedia 
de Aristófanes, llaman a Ia hija 
de cualquiera, con cuyos relieves 
juegan a bolos "mi gorrinita, mi 
puerquezuela". En Ia 2a. embes- 
tida, se cogerá ai toro por los 
cuernos hasta descepárselos; y se 

alma, como se ponga insufrible. 
El problema de Ia tierra se 

plantea en nuestro agro, Jauja de 
Ia venería, de Ia manera que si- 
gue.   (; AgarraosJ).   El  Conde   de 

ni  algarroba. 
Fracasó   Espafia   en   su   primer 

intento  de  solución  dei  intríngu- 
lis. Pero, como no hay en ei mar 
pa   ningún   pueblo   con   renes   o 
agallas para encararse ai oráculo    Romanones, antes de reventar de 
y   echar  a   Ia   sibila   dei   trípode,    risa   y   de   rico,   detentaba   Ias   3 
más que nosotros, habrá que in- cuartas partes de Ia providencia 

taba'de un inválido— es que era sistir en Ia demanda dei pan, a de Guadalajara, y de buena por- 
un feto y un fétido. El sino fatal estilo nuestro. Porque sin tierra ción de Ias de Cuenca y Teruel. 
de nuestros grandes cérebros, es no hay libertad, ni dignidad, ni Era, además, rey dei mineral de 
vivir y morir rabiando. redención,  ni  salvación  temporal    plomo en Ia Península, accionista 

Curas   y   militares   —soplachi-    y  eterna,  ni  vida   que  valga  un 
fios los primeros, y rodrigones los   pito, para ei hombre. 
segundos  dei terrateniente— im-        En   Ia   Ia.   vuelta,   procedimos 
piden   que   Ia   incógnita   dei  lati-    con   buenos   modos;   con   formas 

bastante „más   civiles   que   Ias   de 
los tipos  que nos  entran a saco 
en los panales; y que encima, co- 

predio o latifúndio se despeje de 
una vez, porque Ias misas dei mo- 
sen y ias medallas, esputos y es- 

Rusia 

o Ia suerte de ser "proletário" 

STALIN ha casado por segunda vez a su hija, y según 
cuenta Ia prensa mundial "ei champán rosa de Cri- 
mea, ei di:lce licor de Armênia, ei vod,ka, ha caído 

a torrentes noche y dia para los miles de personajes perte- 
necientes a los círculos interiores dei Partido, invitados ai 
Kremlin por Stalin." 

"Svetlana llevaba un vestido de hoja de plata, enrique- 
cido de piedras preciosas multicolores dei Cáucaso, y de 
perlas de oro estimadas en NOVENTA Y OCHO MILLONES 
DE FRANCOS. Orquestas especiales, Negadas a Moscú des- 
de Ia región natal de Stalin y desde otras repúblicas dei 
Cáucaso, amenizaron Ia fiesta. Las más célebres bailarinas 
dei teatro Bolshoi bailaron todas las noches desde ei 24, de 
junio hasta ei 3 de julio. Los refreseos fueron servidos en 
Ia vajilla de oro de los zares. Y ei cúmulo de gastos reali- 
zados se eleva a 315 millones de francos." 

No hemos anadido ni una sílaba a los datos que Ia 
prensa de Suécia, de Itália y de Inglaterra han dado. E in- 
cluso estamos dispuestos a aceptar que puede existir Ia 
duda en cuanto a Ia absoluta veracidad de Ia noticia, aun- 
que motivos sobren para creer lo contrario. Pero lo que 
no aceptaremos, ni nadie debe aceptar, es que en Ia U.R.S.S. 
no pueden acontecer tales cosas. Incluso los horribres que 
cual los papagayos repiten sin saber lo que expresan, de- 
foen ir formándose una clara idea de lo que supone ei po- 
der de un dictador, de lo que significa Ia hegemonia de un 
tirano. 

Stalin quizás no haya derrochado en e| casamiento de 
su hija esos trescientos quince millones de francos, quizás 
sean doscientos nada más, o acaso cien, pero ha derrocha- 
do miles y miles de vidas humanas en sus empresas impe- 
rialistas. Y las vidas humanas valen, siempre, infinitamen- 
te más que los millones. 

Si ei comportamiento dei dictador soviético fuese sim- 
plemente dei caracter de Ia noticia que Ia prensa ha dado, 
podríamos compararlo a cualquier otro reyezuelo de.los 
que oprimen a los pueblos. Pero no es así. -Tiene tanto de 
explotador como de sanguinário. En su corazón se mez- 
cla Ia soberbia de su propia fuerza y Ia crueldad de los 
más perversos zares de Ia Rusia eternamente esclavizada. 

^Responde esto a Ia realidad? 
Que contesten los millones de seres que han perecido a 

manos dei bolchevismo. 
Que respondan los hombres que viven en los campos 

de concentración siberianos. 
Que lo diga ei pueblo polaco, o ei finlandês o ei hún- 

garo, o ei búlgaro... 
^No pueden contestar? Esa es, precisamente, Ia me- 

jor de las pruebas. 
;No todo es miséria en Ia U.R.S.S.! También allí tie- 

nen las grandes borracheras de sangre destellos de piedras 
preciosas, de lucro, de poderio. 

importante dei carbón de Pena- 
rroya y de Hierros dei Rif, casa- 
teniente opulento en Ia Corte y 
fabricante de guardias y de duros 
sevillanos. A los guindillas dei 
casco duro y a los "ojos de buey" 
danzantes, pero de ley baja y que 
nadie queria, los llamaba "roma- 
nones" ei jacarandoso Madrid. En 
una palabra: ei Cojo, que corria 
trás las liebres dei negocio y ei 
dinero como un galgo, habría si- 
do ei hombre de más caudal de 
Espana, si no le hubiese doblado 
Ia fortuna su hermano ei Duque 
de Tovar. 

De 50 millones de hectáreas, 
que mide ei País, solo se cultivan 
15 millones, porque casi todo ei 
território pertenece a usureros 
blasonados, a cazadores de perdi- 
ces y de gangas, a absentistas, a 
cfpormans o sportmen y a ocio- 
sos y vagos crônicos de Ia buena 
sociedad... para superfosfatos. La 
província vinatera de Ciudad Real 
de poço más de un millón 700.000 
hectáreas, Ia acaparan 2 ó 3 do- 
cenas de finqueros inmensamente 
fincados, porque son duenos dei 
75% de Ia misma. Del 25% res- 
tante, han de vivir agonizando . 
,S5.000 agricultores, con parcelas 
de menos de 5 hectáreas, que ape 
nas les dan hoyo para enterrar 
Ia família. Algo parecido ocurre 
con Ia vega de Granada, las de- 

ssas de Sevilla y ei olivar de 
Jaén. Y en menor grado,' con las 
haertas de Valencia y Murcia. Al 
pelantrín gallego apenas se le de- 
ja un panuelo de prado para so- 
narse El rabasaire catalán no mu- 
p:e de hambre menos que ei fo- 
rero dei Oeste. Y así, por todo 
nuestro âmbito. 

El coto de caza de Los Caste- 
llares (Huelva), dei Duque de 
Medinasidonia, tiene mil kilóme- 
tros de superfície: ;casi Ia exten- 
sión de Guipúzcoa! En Quintani- 
11a de Abajo, junto ai Duero, exis- 
ten los siguientes cazaderos de 
venados y volaza: Retuerta, La 
Sinova, El Granizo, Pefialba, Ve- 
ga Sicilia, San Bernardo, Vali- 
món, La Plata y Sardoncillo. Nin- 
guno de ellos mide menos de 900 
hectáreas. 

Mediq millón de árboles cubren 
Ia 4a. parte dei fundo Torre dei 
Buero, junto a Tordesillas. El 
feudo Quintanilla de Valdeara- 
das, en Aranda de Duero, tiene 
2.500 hectáreas, en que se po- 
drían mantener 500 famílias, no 
más privando a una de su vera- 
neo en Biarritz y en Ia Costa 
Azul. En Ia dehesa La Ventosilla, 
entre Aranda y Roa, le producen 
solo los pastos a su "junker" más 

de 100.000 ptas. anuales. Por ex- 
propiaciones viárias pago ei Fe- 
rrocarril dei Norte ai amo dei Pi- 
nar de las Navas 5 millones de 
ptas: jcalculad Ia extensión dei 
bosque! Toda Ia gleba que hay 
entre Valladolid y Peííafiel —más 
de 55 kms. cuadrados— pertene- 
ce a 10 hacendados dicbisos. 

Los sefioríos de más de 100 hec- 
táreas cubren ei 51% de las pro- 
víncias de Málaga y Badajoz, ei 
57 de las de Córdoba y Granada, 
cl 61 de Ia de Cáceres, ei 66 de 
ia de Sevilla y ei 70 de Ia de Cá- 
diz. Con que "Vámonos a Cai, pri- 
mita hermana". De toda esta rus- 
ticana propiedad —jestadme aten- 
tos!— con caracter de oculta o 
clandestina, no pagan contribu- 
ción sus monopolistas, por rio fi- 
gurar en ei catastro, más de 2 
millones de hectáreas. Un cacique 
diputado a Cortes durante 35 anos 
por su distrito, y con 1.800 hec- 
táreas de enclave rústico, no ami- 
llarado, en su Barataria, pago en 
toda Ia vida 250 ptas. de contri- 
bución territorial. Otro propieta- 
rio de 4 hectáreas, en Ia misma 
circunscripción, pagaba 400 ptas. 
ai ano, porque no le daba ei voto 
ai patriota antes aludido. 

La Reforma Agraria de Ia Re- 
pública metió con parsimonia ei 
bisturí en Ia sieambra barbárie 
de esa gangrena, asentando no 
más de 8.500 yunteros en labra- 
díos expropiados mediante indem- 
nización. Pero, ei binômio Le- 
rroux-Gil Robles anulo esas repa- 
raciones, devolviendo ai Duque de 
Medinaceli 80.000 hectáreas in- 
cultas de que se le babía alivia- 
do, y en las que nunca entro una 
máquina ni un jornalero y en las 
que los guardas cazaban a tiros 
ai que se atrevia a hacer en ei 
monte un haz de lena. Al Duque 
de Panaranda se le reintegraron 
50.00 hectáreas; ai de Villaher- 
mosa, 47.000; ai de Alba, 34.000; 
ai de Ia Romana, 30.000; ai mar- 
quês de Comillas, 23.000; ai Du- 
que de Fernán-Núfiez y ai de 
Arión, 17.000 a cada uno; y a 
Romanones, 15.000. Como todos 
habían cobrado ei precio de esos 
bienes, ai desincautarse los mis- 
mos, se quedaran sus titulares con 
Ia tierra y con Ia indemnización. 
Así que Ia Reforma, como había 
ocurrido con Ia Desamortización 
anteriormente, enriqueció más a 
los estafadores de Ia nobleza y a 
los  ladrones  de  nuestro  suelo. 

La desesperación, más que un 
programa bien nexado, lanzó a 
los eampesinos a las colectiviza- 
ciones, en 1936. En Móstoles ro- 
turó una Colectividad más de 175 
mil fanegas de yermo. En Ceni- 
cientos (Toledo) los labradores 
que saben lo que es un arado, 
limpiaron de conejos y de piei de 
zorra ei latifúndio de cierta -alta 
dama. Los aldeanos de Menesal- 
bas desmontaron las C.OOO hectá- 
reas de El Robledo, de Romano- 
nes. Al Duque de Hornachuelos se 
le ocuparon 50.000 hectáreas en 
Extremadura. Siguió. Ia colomza- 
ción de eriazos en Camana. Oli- 
venza, Capán, Malpica, Navalmo- 
ral,  Sanabria y Nombela. 

Se corto en seco este movimien- 
to emancipador con ametrallado- 
ras primeiamente; después, con 
Ia guerra civil. En una de las sus- 
cripciones abiertas para intensifi- 
car Ia represión, figura ei que to- 
dos los páparos y bodoques de 
nuestra Prensa llaman gran ÍUna- 
muno, con un aporte de 5.000 
ptas. destinadas a premiar a los 
asesinos de nuestra hambreada 
población rural, a Ia que se esta- 
ba exterminando como a Ia lan- 
çosta, y a Ia que quizá sea mejor 
matar de una vez. 

MARIO   SCELBA 

VERDUGO  DE   ITÁLIA 
    Colaboración de Marcos ALCON 

EN "Selecciones" correspondiente ai mes de 
Juiio, se publica un artículo, de George 
Kent y Guido Puccio, ei cual es extractado 

dei "The Catholic World". Su título, "Mario Scelba, 
DOMADOR de Itália", ya da Ia tônica de lo que 
oso significa en Ia expresión de los servidores dei 
Vaticano. "El organizador de Ia más poderosa po- 
licia de Ia Europa Occidental" con ei único propó- 
sito de destruir todo vestígio de progreso y de li- 
bertad es jaleado y ensalzado por Ia beocia inte- 
lectual de esos sujetos. El estrangulamiento de 
huelgas; Ia persecución, ei encarcelamiento y ei ase- 
sinato de los militantes obreros y eampesinos lle- 
vados a término por ese lacayo de Ia Iglesia, desde 
ei Ministério de Gobernación son enaltecidos y glo- 

Franco y ei 

Pacto dei Atlântico 

EL franquismo, después de muchas gestio- 
nes para ser admitido en ei Pacto dei 
Atlântico, ei maestro de Ia seguridad de 

los sentimientos de libertad democrática de los 
pueblos, ha aceptado en su asociación paternal 
ai verdugo Franco, aquel asesino que durante 
Ia pasada guerra mundial hizo lo que pudo er 
contra de los amigos de Norteamérica. 

IQué le importaba a él Ia matanza, si. no erar 
sus hijos los que morirían, sino los obreros dr 
Estados Unidos, especialmente los negros a quie 
nes nunca se les ha reconocido ningún valor, 5 
que los blancos no son duenos de su propio des 
tino? 

Para continuar con ese Pacto, mister Shermar 
y sócios fueron trasplantados de Washington £ 
Madrid, para darle un abrazo ai sanguinário dic 
tador espanol, quién antes había sido condenado 
por Ia O.N.U. y ahora esos eunucos han olvi 
dado las resoluciones tomadas en contra de los 
clericales fascistas. 

Sin embargo, los pactantes americanos deben 
comprender que ei pueblo ibero no es una ma- 
nada de ovejas a quienes se puede comprar ni 
desean venderse. Los trabajadores de Espana han 
demostrado que tienen dignidad, y por lo tanto, 
como verdaderos hombres no se sienten conejos 
y protestan porque ei infamante déspota no des- 
honre con su firma a Ia unión democrática. 

Franco no representa a nadie. El es una fiera 
sin moral ni dignidad, que en todas partes dei 
rnundo es despreciado, porque tiene las manos 
llenas de sangre humana. Como persona vivien- 
te es un cero a Ia izquierda, y en las tertúlias dei 
capitalismo de Wall Street, que hacen guerras de 
conquista colonial, diz que para llevar Ia demo- 
cracia, se convencerán ai fin de que es un colo- 
sal error aceptar en su seno a tan despreciable 
asesino. 

Las conmociones pasadas han destronado zares, 
emperadores, reyes y criminales, como Hítler y 
Mussolini, por ello, ante Ia nueva que preparan 
los dos imperialismos que se disputan Ia egemo- 
nía dei mundo, solo Ia huelga general revolucio- 
naria de los ejércitos hará derrotar todas las dic- 
taduras y derrumbar todas las infernales Basti- 
Uas que existen en ei universo. 

i Viva Ia Espana de los libertários! 

rificados en ei artículo que senalamos. Y, no obs- 
tante, cuando se pretende perfilar Ia personalidad 
política de ese conculcador de libertades, se olvi- 
dan sus panegiristas de puntualizar desde donde 
realizaba su labor "antifascista". Nosotros que no 
somos lebreles obligados a lamer Ia mano dei que 
nos arroja Ia pitanza, lo manifestaremos, pese a 
que fueron los propios comunistas, quienes repa- 
sando Ia lista, conjuntamente con ei primer Minis- 
tro Alcideo de Gasperí, de los hombres capaces pa- 
ra hacerse cargo dei Ministério de Ia Gobernación, 
dieron su aprobación ai nombramiento dei que mas 
tarde se convertiría en ei hombre fuerte de Ia reac- 
ción y dei capitalismo, masacrando sin piedad todo 
acto de reivindicación y de protesta por Ia miséria 
imperante. 

Scelba cuando ei fascismo aun no había firmado 
ei concordato de Letrán con ei Papa se refugio en 
Ia Ciudad dei Vaticano y allí encontro ayuda en de 
Gasperí, que, también "acosado" por los fascistas, 
vivia como ayudante dei bibliotecário pontifício . 
Fué allí donde se echaron los cimientos ai partido 
democrata cristiano, (ai igual que los dei M.R.P. 
que hoy gobierna en Francia y de ali! partieron 
las directrices para crear Acción Católica en Es- 
pana para ei dia que desaparezea Franco.) De Ia 
Ciudad dei Vaticano él y de Gasperí fueron a Ia 
Via Viminale para ejercer ei poder, desde ei que 
comete toda clase de desafueros incalificables. Su 
partido, además de ser ei fiel exponente de los in- 
tereses de Ia Iglesia católica, aglutina en su seno 
a Ia mayorúi de  los  terratenientes. 

Por eso no puede extranar que hace dos anos, 
cuando su personalidad siniestra, comenzó a per- 
filarse asesinando a los obreros en Milán, los gran- 
des latifundistas prefirieran dejar inculta Ia ma- 
yor parte de sus fincas, antes que ceder a las rei- 
vindicaciones de los eampesinos, que ganando un 
promedio de 20 mil libras anuales, precisaban 40 
mil para vivir sin estrecheces angustiosas. Y cuan- 
do estos ocupan las tierras sin labrar, las mesnadas 
de Scelba los ahuyentan llenando de plomo los es- 
tômagos vacios de pan. Y, es que de los 9.100.000 
terratenientes que existen en aquellos momentos en 
Itália, los 75,625 tiburones de agro que poseen 
por un valor de 2.652 millones de liras entre un 
total de 6,334 millones, o sea que ei 1% de los 
propietarios rurales son duenos dei 42% de Ia 
tierra laborable perteneciente ai Estado, Ia Igle- 
sia o a corporaciones de diversa espécie. Y son los 
que HACEN EXPIAR a los desheredados de Ia for- 
tuna ei haber creído en Ia Justicia de los políticos, 
y no haber forjado por si propios Ia cadena vindi- 
cativa comenzada ai colgar a Mussolini. 

Pero, no es solo ai movimiento obrero, a quien 
vilipendia, escarnece y persígue; es a todo senti- 
miento de libertad y de progreso. El Art. 19 de Ia 
Constitución italiana dice: "Todo indivíduo tiene 
derecho a profesar libremente su fe religiosa, en 
cualquiera de sus formas, individual o colectiva; 
puede propagarlas en privado o en público, siem- 
pre que no se trate de ritos contrários a las bue- 
nas costumbres". 

Mas en Ia misma Constitución de Ia República 
clerical existe ei Art. 7 que proclama que Ia reli- 
gión católica es Ia religión oficial dei Estado. Y, 
esos dos artículos que en apariencia no son incom- 
patible, por Ia voluntad de los gendarmes de Ia 
iglesia católica que cual Scelba y compadres que 
usufructúan ei poder, ei Art. 19 es idénticamente 
que ei conjunto de todas las constituciones exis- 
tentes, un papel ai que Ia fuerza de los prepoten- 
tes y de los políticos inutilizan ininterrumpídamen- 
te para, con Ia mansedumbre de los pueblos haya 
Scelbas que con Ia máscara dei patriotismo defien- 
dan ei botín de Ia traición, ei engano y Ia menda- 
cidad de las legiones con sotana, aunque para ello 
hayan de masacrar y asesinar a los hombres dignos. 

A Nuestros 
Colaboradores 

Se ruega a nuestros cola- 
boradores procuren no ex- 
tenderse mucho en los tra- 
bajos  que   nos   remitan,  ya 
que siendo limitado ei espa- 

cio de nuestro portavoz nos 
veríamos obligados a publi- 
car sus colaboraciones en 
dos o más números. 

XI 

DE mi mayor estima: 
Sin   embargo,   amigo   Pascual,   algunos   elogian   Ia 
condueta  clerical dei medioevo,  "Porque  salvo ■— 

dicen— a los pueblos de caer en Ia barbárie". 
Contra este critério descarrriado afirmo, que Ia huma- 

nidad estaria viviendo las emociones dei siglo cincuenta 
si no fuera por los mil anos de aniquilamiento constante 
que practicó Ia Iglesia en ei terreno científico, filosófico 
y cultural, y sostengo, que los desordenes psíquicos, mora- 
les, sociales y econômicos de Ia época, son pura y exclusi- 
vamente produetos de Ia ignorância de los fanáticos enso- 
tanados que desnaturalizan las leyes de Ia vida, obligando 
a los pueblos a embarcarse en las evaporaciones místicas 
impregnadas de miasmas sepulcrales. 

Desde los primeros siglos de nuestra era comenzaron 
a notarse los efectos desastrosos de Ia predica enfermiza 
de los sectários cristianos, que tomaban por ei rabo los 
princípios doctrinarios de Ia evangelización, intoxicando 
las almas y atrofiando las mentes con ei fluído pernicioso 
de conformación masiánica. 

Anunciaban que ei Mesías volveria pronto a Ia tie- 
rra, que resucitaría a los muertos y reinaria entre los fie- 
les por espacio  de mil anos,  y  luego, todo  acabaria. 

Los cândidos, que no eran poços, aguardaban impa- 
cientes Ia llegada dei hijo dei Senor, y para obtener los 
favores que 'este otorgaría a los elegidos, exageraban su 
devoción  orando  continuamente. 

Los hombres desatendían ei trabajo, y las mujeres, los 
quehaceres domésticos, creando un cuadro de miséria, de 
abandono y de suciedad. 

Pero ei Mesías no llegaba. 

La espera crispaba los nervios a los impacientes y lle- 
naba de incertidumbre a los menos crédulos, pero, sobre 
todas las cabezas flotaba una ola de inquietud y de temor, 
por que así como los malvados no se consideran tan per- 
versos que no merezean un poço de clemência, los gene- 
rosos también creen que no son lo suficientemente bue- 
ros como para merecer ei prêmio a Ia virtud, de modo que, 
buenos y maios vivian las mismas angustias de un proba- 
ble castigo y Ia misma ansiedad por conocer las resolucio- 
nes dei supremo hacedor. 

Así pasaban décadas y siglos abrumando a los pueblos 
con anúncios cada vez más terribles, porque los frailes, pa- 

CARTA  A  MI  AMIGO PASCUAL 
Por Francisco S. FIGOLA 

ra salvarse dei ridículo, achacaban a Ia falta de fe ei fra- 
casó de las profecias, y tronaban contra todos, anticipán- 
doles un fin horrendo como un justo castigo a sus pecados. 

Hasta ei siglo IV, los pueblos vivieron este clima de 
terror, entregados a Ia desesperación y ai abandono. El his- 
terismo y Ia anemia se aduenaban de Ia situación que- 
brando los nervios y nublando los cérebros de los míseros 
mortales que tomaban en serio ei cuento de Ia resurrección. 

Los doctos de Ia Iglesia, cansados de fijar fechas in- 
mediatas que transcurrían sin asomos de conmoción tras- 
condental, se abocaron muy en serio ai estúdio de los tex- 
tos bíblicos en que abundan las primicias vaticinantes, y 
advirtieron, apenados, que se habían equivocado, y que pa- 
ra ei ano mil, (mil anos de apostolado) había sido prefi- 
jada Ia acción dei juicio final. 

Uno de estos, ei monje Drutman, anuncio ei fin dei 
mundo para ei 25 de Marzo dei ano mil, y como siempre... 
"sin novedad en ei frente". 

Pero aun no se habían serenado los ânimos cuando 
aparece otro monje, muy experto en enigmas proféticos, 
diciendo, que había que contar los mil anos después de Ia 
muerte de Cristo, de manera que ei fin se produciría ei 
29 de Julio de 1033. 

Más tarde un comentarista dei apocalipsis, con extraor- 
dinária visión interpretativa, calculo que todo acabaria en 
1335. Otro, mucho tiempo después, fijó Ia fecha fatal para 
ei 20 de Febrero de 1524... y así sucesivamente hasta 
nuestros dias, porque siempre hay espíritus simples dis- 
puestos a todos los absurdos. Aqui van dos casos recien- 
tes similares a los referidos. 

Charles Long, de Ia dinâmica y progresista Norte Amé- 
rica, anuncio en 1945, que en Septiembre de ese mismo 
afio se produciría ei fin dei mundo. Como es natural, cun- 
dió Ia alarma entre los crédulos, que liquidaron sus bie- 
nes, hicieron abandono dei trabajo y se abrazaron a su 
desesperación  clamando ai cielo misericórdia. 

A  fines  de  diciembre  último,  en  Keremos,   (Columbia 

Britânica) 35 miembros de una secta heterodoxa, se en- 
cerraron en una granja' dei lugar esperando ei fin dei 
mundo, que debía producirse ei martes 9 de Enero dei pre- 
sente ano  (1951). 

Los miembros de Ia secta vendieron sus bienes a pre- 
cios irrisórios y pagaron sus deudas. "En muchos casos, 
según Ia crônica, las ventas se hicieron ai ochenta por cien- 
to de su valor real". Se pusieron túnicas blancas confec- 
cionadas con sábanas y aguardaron Ia venida "dei Senor, 
mientras  algunos vecinos  los  abastecían  de  alimentos. 

[Girones de sombras flotando sobre un mar de luces 
fluorescentes! 

Tomando como ejemplo este espectáculo registrado en 
pleno siglo veinte, es fácil comprender Ia magnitud de los 
sucesos derivados de los pronósticos a plazo fijo en una 
época de embrutecimiento casi general, en que Ia mayoría 
era crédula, supersticiosa y fanática. 

La crisis econômica que venía a través de los siglos 
galopando en Ia incertidumbre de un fin siempre inmedia- 
to y siempre postergado, se agravo enormemente ei acer- 
carse ei afio mil, porque ia gente, convencida de Ia inmi- 
nencia de Ia catástrofe total, paralizó sus actividades en- 
tregándose  a  toda  clase  de  excesos  orgiáticos  y  místicos. 

Un concierto de gemidos, plegarias y oraciones prece- 
dia las procesiones encabezadas por clérigos enardecidos 
de ódio, que tronaban como energúmenos contra los nu- 
puestos pecadores, aterrorizándolos con visiones inferna- 
les y relatos tremebundos. 

Frente a estas caravanas de peregrinos despavoridos 
desfilaban las turbas de amorales alocados apurando Ia 
cepa de todos los vícios en  un arrebato endemoniado. 

Los primeros albores dei siglo XI, sorprendieron este 
cuadro espeluznante, que fijaba sobre un fondo sombrio 
los gestos impresionantes de una humanidad enloquecida. 
Este siglo debió cargar con todo ei lastre que arrojaron 
por Ia borda los aeronáutas clericales que remontaron los 
picos oscilantes y aterradores dei apocalipsis. 

El hambre y Ia peste se disputaban Ia vida miserable 
de los que habían sido arrastrados ai borde de Ia desespe- 
ración, y los más fuertes le disputaban las piltrafas hu- 
manas a Ia muerte, con fines gastronômicos. 

"Un cronista de Ia época, ei Monje Raul Glaber, des- 
cribe los horrores que él vió en ciertas regiones de Fran- 
cia: "La gente hambrienta devoraba raíces en los bos- 
ques. En los caminos, los más fuertes mataban a los más 
débiles y se los comían. Algunos atraían a los ninos ofre- 
ciéndoles frutas y los llevaban a lugares apartados para 
comérselos; y hubo Madres que devoraban a sus hijos". 

Estos casos de salvajismo se registraron en casi toda 
Europa, puesto, que todas habían caído bajo ei influjo alu- 
cinante de ciertos pasajes bíblicos. 

Un clima de esta naturaleza lleva a todos los desvaríos 
hasta ei extremo de hacer perder Ia fe en los más fervo- 
rosos creyentes, porque Ia idea de Dios, aun creyendo 
en Dios, pierde su significado divino si se rompen los 
vínculos humanos y se procede con ferocidad de hiena. 

El descreimiento, por consiguiente, fué adquiriendo pro- 
porciones alarmantes. Los indivíduos confiaban más en 
sus fuerzas que en las palabras de los frailes y que en 
Ia bondad de Ia providencia, y los retardados que perma- 
necían aferrado a esta creencia, si no se morían de ham- 
bre, corrían ei riesgo de ser devorados por sus semejantes. 

La Iglesia, responsable de tantas calamidades, en lu- 
gar de rectificar sus métodos retrogradantes y sanear su 
predica atrabiliária, extremo las medidas represivas, per- 
siguiendo a sangre y fuego a los que ponían en duda Ia 
seriedad de las sentencias bíbliras y Ia razón de los juirios 
cclssiásticos. , ji 

Por tales motivos, ei resplandor siniestro dei terror 
entronizado se extendió fatídicamente pregonando ei rego- 
cijo dei rey de las tinieblas. 

Las hogueras crepitaban y crujían los cadalsos bajo ei 
peso de las víctimas acusadas de herejías, que eran pre- 
viamente excomulgadas y condenadas a ser sepultadas en 
Ia  basura  o  en  tierras  pantanosas. 

Por estos caminos horrorosos condujeron a los pueblos 
los frailes medievales, de manera, amigo Pascual, que 
para encomiar Ia acción de Ia Iglesia y sostener que libro 
a Ia humanidad de caer en Ia barbárie, habría que inver- 
tir ei valor de las palabras y ei sentido de Ia moral, que 
es lo que hacen precisamente los panegiristas clericales. 

Recibe como siempre mis afectuosos saludos hasta Ia 
próxima. 
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N 

El Orden 
y ei Desorden 

Por Jacinto HU1TRON 

E 
sas. 

N ei sentido más amplio de 
Ia acepción, ei hombre, es 
Ia medida de todas ias co- 

EN ei escrito anterior no fué una novedad decir que para ob- 
tener ei codiciado metal llamado por todo ei mundo, con 
ei nombre de oro, los hombres necesitaron librar entre si 

luchas titánieas en Ias que todos los médios se emplearon y se si- 
guen empleando: mentiras, trampas, enganos, corrupciones, baje- 
zas, dolos, robôs, violências, homicídios, etc, etc. 

Obtener ese poder absoluto de cualquier manera, respaldán- 
dolo con Ias armas en Ias manos, fué lícito y continua siéndolo, ya 
que él representa todos los derechos, limpia de cuantas manchas 
existen y por ello ante ese Dios se prosternan los que se dicen gran- 
des de Ia tierra y los miserables que Io ambicionan obtenerlo: líde- 
res, jefes, emperadores, reyes, gobernantes de toda clase, políticos 
de cualquier matiz, financieros y burgueses que más y más quieren 
ser ricos y hasta multimillonarios. 

Esa influencia eminentemente corruptora, es por si sola Ia con- 
denación dei llamado orden actual, que siendo tan infeliz, conve- 
nenciero y falso, Ia libertad, Ia igualdad y Ia fraternidad entre los 
que se dicen humanos, son imposibles y por Io tanto desconocidas. 

Pero donde ei desorden y ei caos se manifiestan con más evi- 
dencia, como producto dei sistema capitalista y estatal, es en ei 
reparto de Ia riqueza natural y social elaborada durante tantos si- 
glos por ei trabajo y Ia ciência, que solo los poderosos se han apro- 
vechado de ella, ya que Ia fuerza hemos visto fué y es todavia Ia 
única ley. 

Toda convivência entre los seres metalizados, dizque armóni- 
cas, existe ei más espantoso e inícuo desbarajuste, y ha tenido siem- 
pre a los productores en una completa esclavitud econômica y mo- 
ral, dependientes de un salário que nunca les basto a satisfacer Ias 
necesidades más apremiantes tan luego como se instituyó ei gobierno 
patrón. Toda esa inmensa multitud ha vendido sus brazos, su cé- 
rebro, su intelectualidad y sus afecciones, entregadas en cuerpo y 
volutad forzada a los senores; es decir, a los amos. 

iNo es desorden que ante Ia abundância de productos de to- 
da clase, que bastan para satisfacer todas Ias necesidades, haya 
indivíduos que sufran por falta de alimentos, de vestuário, de al- 
bergue y de instrucción, siendo los que con sus esfuerzos todo Io 
proporcionan y todo Io producen? 

iNo es caos que haya seres que tengan de sobra de todo, que 
viven en ei despilfarro y cuyas riquezas (sinônimo de abundância 
o sobrante) en razón directa de pobreza (esta de necesidad y es- 
casez) de los demás? 

iNo es desbarajuste ver ostentación, lujo y capital son un in- 
sulto, una provocación y una causa de ódio entre los hombres, a 
pesar que Ias religiones se encarguen de hacerlos pasivos? 

La mala repartición de los productos y Ia base injusta sobre 
que descansa Ia propiedada individual, no dará otros frutos que Ia 
famosa lucha por Ia existência y Ia guerra entre los que debieran 
ser humanos. Por tanto, eso es antinatural, inhumano y estúpido, 
ya que todos somos hijos de Ia tierra. Esa madre común siempre nos 
brinda y proporciona bastante y hasta de sobra para que todos vi- 
vamos felices. En otras palabras: Plenitud y satisfacción de todas 
nuestras necesidades. 

La lucha por Ia existência no debe ser otra que los esfuerzos 
indispensables para arrancar de Ia tierra Io necesario para Ia vida 
cômoda y amplia de todos. En esa lucha es de interés común traba- 
jar unidos en perfecta confraternidad y verdadera solidaridad. 

"Nuestra dicha tiene su nido en Ia dicha común", escribió un 
poeta francês; cuando los hombres se hayan penetrado de esa ver- 
dad, no tendrán que forjarse ficciones de un cielo para después de 
muertos, sino que ei suelo se habrá cambiado para ellos en un edén 
y en un real paraíso, dejando de ser ei mundo un valle de lágrimas. 

i Utopia o sueno? Eso veremos en los siguientes artículos a pu- 
blicar. Por Io pronto queda demostrado hasta hoy, que anarquia es 
orden y que Ia sociedad presente es inarmónica y que Ia solidaridad, 
y Ias aspiraciones de Ia acracia, no son en manera alguna ei caos, ei 
desorden y ei desbarajuste, como opinan los intelectuales de Ia bur- 
guesia, sino todo Io contrario. 

El hombre no está de ningún 
modo sujeto a destino alguno que 
le gobierne. Su felicidad depende 
de sus conocimientos, de su capa- 
cidad de acción, de su voluntad 
y de su propio caracter. Se sien- 
te por esencia natural inclinado 
a gobernarse a si mismo. 

En Ia poesia dramática griega, 
Esquilo, Sófocles y Eurípides ya 
plantean ei problema dei hombre 
en ei aspecto más naturalmente 
lógico: Ia relación dei hombre no 
es con ei destino ni con los dio- 
ses sino con su prójimo y con 
todo elemento afín a Ia justa 
convivência   social. 

Lo más acabadamente humano 
que existe es ei hombre; por lo 
mismo es lo más próximo a nos- 
uiros mísmos. Así,- pues, en ia 
medida que nos alejemos de él 
Ias posibilidades de un mejor por- 
venir serán siempre más inciertas. 

El hombre lo es todo. 
El hombre, por naturaleza, es 

bueno. 

Ias mejores cualidades dei hombre 
convirtiéndolo en un ser delezna- 
ble. 

Pero ei Hombre es Bueno. 
No culpemos en él lo que, mo- 

ralmente, es obra de todos. 
El hombre es luz, es belleza, es 

inteligência, es solidaridad, es ab- 
negación, es esfuerzo sublime, es 
laboriosidad incansable, es, en fin, 
ei eje de Ia vida humana en su for- 
ma de convivência y de creación 
universal. 

El hombre es flor humana. Ved- 
lo sino, ai principio de su forma- 
cíón: rostro resplandeciente como 
una aurora, boca inmaculada y 
mejillas sonrosadas iluminadas 
por candorosa sonrisa que incitan 
ai beso afectuosamente puro, re- 
uniendo en torno suyo a buenos y 
maios, a generosos y rencorosos, a 
inteligentes y a torpones, reunien- 
do en fin, a seres indispuestos en- 
tre si por Ias más obstinadas pa- 
siones, logrando con su dulzura 
calmar violências pasionales y 
anuniando Ia primavera de un me- 
jor vivir. 

El hombre es bueno. Es ei siste- 
ma lo que lo malea. 

Desde los tiempos más remotos 
ei hombre docto decía: "He des- 
cubierto una gran verdad. Tengo 
.que compartir mis conocimientos 
con los otros". Y propagaba desin- 
teresadamente su sabiduría don- 
dequiera le escuchasen sus seme- 
jantes. Ese hombre era así feliz 
y celebraba con regocijo su senci- 
11a alegria. 

Eso pone de relieve sus virtu- 
des y sus inagotables energias pa- 
ra vencer en Ia lucha por Ia libe- ! 

ración dei gênero humano. Eso 
pone de manifiesto su más lúcido 
costante anhelo en Ia tentativa 
constante de organizar una socie- 
dad que satisfaga Ias más natura- 
les inclinaciones humanas. 

El hombre es bueno. 

Y por eso siempre ha blandido 
su espada espiritual movido por 
sentimientos de generosidad y sa- 
crifício hacia Ias causas justas. 

El hombre no puede ser juzga- 
do bajo ei prisma de Ia triste con- 
cepción de rebano humano que tie- 
nen de él los fracasados y los pe- 
simistas egoístas, sino por ei ran- 
go de su alma grande, pura y be- 
11a, cuyas acciones abnegadas son 

PRISMAS 

EL HOMBRE Y EL SISTEMA 
Por Juan PAPIOL 

Es ei desenvolvimiento de Ia so- 
ciedad presente Ia que ofrecien- 
do permanentemente los crueles y 
desgarradores cuadros de Ia opre- 
sión, dei crimen, dei robô, de Ia 
expjotación, de Ia estulticia, dei 
error, de Ia avaricia y dei tédio 
-mtre otros muchos más a eun.1 
más vil y más inmundo, hacen per- 
der Ia fe dei hombre en ei hom- 
bre mismo. 

Como implacable hermano, ei 
hombre, borbota los más infaman- 
tes adjetivos sobre sus semejan 
tes, concluyendo por externar ei 
más desalentador pesimismo acer- 
ca de su propio porvenir. 

Posiblemente, Ias gentes que así 
se manifiestan confunden ei efec- 
to con Ia causa. 

El hombre cuando nace no es 
ni alma ni cuerpo propiamente 
dichos. Es un compuesto humano 
cuyos mencionados coprincipios 
entran a constituir su naturaleza 
humana por razones y modos tan 
diferentes -como infinitos, siendo 
por ello, Ia definición específica, 
de su condición de animal racio- 
nal. Por tanto no hay motivo fun- 
damental en su naturaleza para 
que de una manera innata se in- 
cline a Ia maldad. Por ei contra- 
rio, Ia primera manifestación de 
su constitución anímica y corpo- 
ral es una profunda sensibilidad 
hacia ei afecto humano. 

El hombre, mejor dicho, cuan- 
do nace no es ni bueno ni maio. 
Si se le sonríe, sonríe. Si se le 
abraza, abraza. Ama a quien le 
ama. El sentimiento de Ia reci- 
procidad brota espontâneo en su 
espíritu. Es un diamante en bru- 
to que hay que pulir; aunque por 
ei solo hecho de tener forma hu- 
mana ya constituye una promesa 
de bondad. 

Es Ia sociedad capitalista con 
su sistema ególatra Ia que tritura 

Un sistema que lo obliga a du- 
ras jornadas, compensadas con sa- 
lários de hambre cuyo resultado 
invariable es Ia miséria, Ia humi- 
llación, ei dolor, Ia enfermedad y 
Ia muertq prematura, trocan sus 
mejores sentimientos por Ias más 
morbosas pasiones. 

El sentir y ei pensar más no- 
ble y elevado devienen a un esta- 
do bajuno cuando ei hombre in- 
tenta independizarse dei salário 
en ei actual médio social, ya que 
para ello tiene que mentir, arras- 
trarse, disimular sus verdaderas 
opiniones si quiere lograr ei êxi- 
to que ha de posibilitar ei elemen- 
tal decoro de una existência mate- 
rial. 

Obligado a vivir en tan indig- 
nas condiciones, créase en él un 
caracter amargo, antitético a Ia 
buena sociabilidad. 

El sistema capitalista, único 
productor y responsable de los 
desniveles econômicos, es ei cau- 
sante dei ódio que prevalece entre 
los hombres a los que convierte 
en estúpidos, en chacales, en bui- 
tres y en monstruos que rugen y 
exhalan delirantes gritos por Ia 
obtención dei oro. 

Pero ei hombre es bueno. 
Su figura Ia vemos a lo largo 

de Ia historia, constantemente en- 
tregado a los actos más heróicos y 
abnegados, luchando por Ia dig- 
nidad y ei bienestar de sus seme- 
jantes. 

No podemos considerar ai hom- 
bre desde ei punto de vista de sus 
actos mezquinos, producto de un 
sistema que todo lo embrutece, co- 
rrompe y degenera, sino desde ei 
punto de vista de Ia majestad que 
nos ofrece su figura, librada a 
los más sublimes actos de solida- 
ridad y a Ias nobles y valientes 
gestas en pro de Ia libertad y Ia 
justicia. 

ei exponente de cuanto atesoran 
sus fuerzas espirituales en aras a 
Ia comprensión y ai bien humanos. 

Es Ia 'falácia y Ia perversidad 
dei sistema capitalista lo que incli- 
nan ai hombre a Ia molicie y ai 
espíritu acomodaticio y como con- 
secuencia a Ia avaricia y a Ia ra- 
pacidad, abandonándose por ello 
su pensamiento a concepciones ex- 
trafias a Ia verdadera naturaleza 
dei mismo, ya que le desvían por 
los tortuosos senderos dei despo- 
tismo y de Ia barbárie. 

Pero siempre, a cada momento 
de Ia historia humana surge ei 
hombre representativo de Ias le- 
ves inmutables que rigen Ia ar- 
monía cósmica y por ende Ia dig- 
nidad ineludible dei ser huma- 
no, recordando a los demás, pese 
a sus extravíos, ei lugar que les 
corresponde en Ia infinitud de Ia 
serenidad, dei equilíbrio y Ia bon- 
dad. 

El potencial humano de los Al- 
mafuerte, de los Guerra Junquei- 
ro, de los Velaine, de Richepin, ei 
cantor de los vagabundos, de los 
Cabot, de los Saint-Simón; Fou- 
rier, Godwin, Moris, de los Mala- 
testa, de los Guyau, de los Faure, 
de los Reclus, de los Kropotkine, 
de los Pi y Margall, de los Corne- 
lisen y tantos otros, tiene una 
fuerza de bondad creadora tan 
enormemente universal que, toda 
Ia multitud de actos de maldad 
quedan irremediablemente conde- 
nados ai más absoluto olvido. 

jEl hombre es bueno! 
Y es Ia voz. elevada y serena 

de ese hombre bueno, generoso 
e inteligente Ia que en estos mo- 
mentos de confusión y angustia, 
desvelan Ia pasión por Ia libertad 
y Ia fe inmarcesible en Ia bondad 
dei Hombre-Insignia de futuro 
cercano de una Humanidad di- 
chosa. 

LA TRAGÉDIA DEL AGRD 

Hablan los Autênticos Campesinos 

ADMINISTRATIVAS 

GOINCIDIENDO con ei 
paso de los ciudadanos 
capitalinos, por los "Ar- 

cos Triunfales" que convertidos 
en peldanos que conducen a Ia 
tirania, ha llegado a nuestras ma- 
nos Ia protesta viril y enérgica de 
unos campesinos, que, con dig- 
nidad de hombres y de trabaja- 
dores se dirigen ai primer maw 
datario dei país para aponarle 
una vez más Ias pruebas de lo 
que representan para ei trabaja- 
dor dei agro ei Banco Ejidal y Ia 
inmensa mayoría de los burocra- 
tas que en ei mispo pululan pa- 
ra desgracia dei campesino y co- 
mo sarcasmo de lo que se ha da- 
do en llamar revolución agraria. 

En ei,número anterior nos hi- 
cimos eco de Ias inmoralidades 
puestas ai descubierto por Ia 
prensa, de ias autoridades y aca- 
paradores de Fomento Agrícola. 
De Nayarit, hoy, son los propios 
campesinos quienes nos remiten 
sus "Cartas Abiertas" dirigidas 
ai Presidente Alemán y otras que 
como Ia dei companero Leonar- 
do Prado, Ejidatario de "Islãs 
Agrárias" dei Valle de Mexicali, 
Baja Califórnia, han sido publi- 
cadas ei 18 dei pasado Agosto 
en "Vanguardia", periódico que 
ve Ia luz en Mexicali. En Ias dei 
Prado, como Ia que calzan con 
su firma El Comisario dei Ejido 
"Islãs Agrárias" (G) integrado 
por Manuel Godínez, Agustín 
Ramos, Matías Cadena, Cleofás 
Gómez, Alfredo Guzmán y Mi- 
guel R. Barajas se constata ei 
lenguaje dei "rústico" campesi- 
no, pero con toda llaneza hacen 
subir a Ia superfície Ias inmora- 
lidades, ei latrocínio de esas gua- 
ridas, conocidas por Banco Eji- 
dal, y sus agencias donde se en- 
riqueceu todos los que los regen- 
tan a costa dei sudor y dei pau- 
perismo de los que se desloman 
trabajando Ia tierra. Anos hace 
que los ejidatarios insisten cerca 
dei Banco Ejidal para que les 
haga Ia liquidación. Trabajo inú- 
til. La insistência es considerada 
con desprecio por estos "revolu- 
cionários"   oficiales 

Pero, para darse una idea de 
lo que representa "LA LIBERA- 
CION" DEL CAMPESINO por 

Ias refacciones dei Banco Ejidal 
transcribimos un poço de Ias mu- 
chas infâmias que estos compa- 
neros ponen en conocimiento dei 
Presidente Alemán mediante su 
"Carta Abierta". 

"Sr. Presidente hacemos dei 
conocimiento de Ud. que ei sis- 
tema dei Banco es sumamente 
perjudicial para ia Economia na- 
cional y para ei ejidatario, pues 
hay companeros que refacciona 
ei Banco y lo que le facilita ei 
Banco es unicamente preparación 
de Tierra, água, semilla y pastu- 
ra, y como Ud. Sr. Presidente de- 
be comprender, este indivíduo 
tiene que comer para trabajar y 
para ello necesita abandonar^ su 
siembra y trabajar en otra par- 
te, siendo causa que se pierda su 
cosecha y no pueda pagar su 
adeudo, y si por casualidad este 
companero levanta buena cose- 
cha y Ia entrega íntegra ai Ban- 
co, entonces ai hacerle su liqui- 
dación si ven que le queda dine- 
ro le hacen mil recargos, como 
es Ia conservación de caminos 
que quitan cinco pesos por paca 
de algodón, así como por tonela- 
da de trigo, interés., porcentaje 
y deuda colectiva, a fin de no 
dejarle muchas veces ni para una 
cajetilla de cigarros, por lo que 
crcemos estar peor que antaíío 
cuando ei gafián trabajaba en Ia 
hacienda, con ia diferencia que 
ahora no hay tiendas de raya, pe- 
ro no nos escapamos de Ias tri- 
quinuelas dei banco por motivo 
a que Ias cosechas se nos pagan 
a más bajo precio que pueden y 
a bien tienen ponerle, y si nece- 
sitamos semilla para Ia siembra 
se nos carga ai triple, como por 
ejemplo se nos dió semilla para 
Ia siembra de trigo y se nos car- 
go a razón de $600.00 seiscientos 
pesos tonelada y se nos está pa- 
gando a razón de $393.00 tres- 
cientos noventa y três pesos to- 
nelada, ei embase o sea los sacos 
se nos cargan a razón de $1.30 
un peso treinta centavos y si ei 
ejidatario trata de venderlos ai 
propio banco se los paga a razón 
de $0.90 noventa cents. además, 
si un ejidatario no opera con ei 
Banco y ai levantar su cosecha 
le queda utilidad, Ia Institución, 

que lo refacciona de acuerdo con 
ei Banco le mancomuna ei cheke 
para de él descontarle ei por- 
centaje de 15 o 20 cents. por 
ciento que dicho banco tiene 
asignados a los que no operan 
con dicho Banco. 

"Sr. Presidente tenemos otro 
asunio de mayor importância que 
comunicarle que es este de que 
ahora nos ha resultado Ia Agen- 
cia dei Banco con un recargo de 
$7,909.54, siete mil novecientos 
nueve pesos cincuenta y cuatro 
centavos, dizque, por deuda co- 
rrespondiente a Ia operación en 
Colectivo, sin antes dirigirse a Ias 
Sociedades a fin de notificarles 
dicho acuerdo que ha tomado 
personalmente sin darse cuenta 
que hay muchos Ejidatarios que 
han tomado Ias parcelas ultima- 
mente y otros que no tomaron 
ni siquiera un tornillo en fl re- 
parto que se hizo de implemen- 
tos, y sin embargo están incluí- 
dos en dicha deuda, basándose 
ei Banco a que Ia parcela es Ia 
que debe y no ei Ejidatario, y 
nosotros entendemos que si nos 
sujetamos ai Art. 158 dei Código 
Agrário, nosotros contraemos ei 
crédito a pagar con Ia cosecha 

■ no con ia Tierra, y los deudores 
somos nosotros no Ia Tierra, por 
lo que creemos es libre de todo 
compromiso Ia Parcela." 

Después de leer lo precedente 
es supérfluo aplicar los califica- 
tivos   a    que    toda   esa   gavilla 
de , nuevos ricos se hacen 
acreedores. Solo nos resta instar 
ai campesinado de Mexicali, 
y de Ia República para que se 
emancipen dei tutelaje ejercido 
por organizaciones que todo lo 
que les falta de eficiência cam- 
pesina, les sobra para aupar a 
políticos sin dignidad y sin ver- 
güenza. Recuerden que Ávila 
Camacho, en su jira para Presi- 
dente les ofreció solucionar lo 
que ai terminar ei período de 
Alemán aún no ha sido solucio- 
nado. Y, es que Ia política todo 
lo pervierte, por ser Ia madre de 
Ia Mentira. Recuerden en ei ada- 
gio: Lo que puedes hacer tú, no 
confiar a que otro te lo haga. 

Entradas  dei  mes  de  abril. 

J. Lauzara, 1 dólar, m/n 8'64. 
Carlos Montes de Oca, (veracruz) 
10'00.   Ignacio   Luna,   Hipódromo, 
50'00.   Agustín   Confalonierl  
50,00. Salgado, 30'00. José Rodrí- 
guez, 10'00. Esteban Méndez, 
(Tampico) 10'00. Evaristo Con- 
treras, S.L.P. 10'00. Grupo de Pa- 
namá, E. Zela, 43'20. Agustín 
Gómez, 43'00. Rossieti, U.S.A. 
43.00 Evaristo Contreras S.L.P. 
10'00. Grupo Sacco y Vanzetti, 
15'00. Agustín Confalonierl, . . . 
20'00. Salvador Ocafia, 40'00, Al- 
bino H. Cepeda, 5'00. Lupe Trejo, 
1'00. Pizaíía, 1'00. Agustín Confa- 
lomeri, 20'00. Guillermo Bernal, 
(Mazatlán), 70'00. Enrique Ala- 
gón, 5'00. Venta en Secretaria, 
5'00. Jaime Carbó, S'00. Jaime 
Riera, (Puebla), 10'00. Ramírez 
Hernández, 10*00. Vicente Marcet, 
50.00. 

Total   entradas   en   ei 

mes de abril .... $ 634.84 
Existência en caja dei 

mes    de    marzo     . .   $      243.25 

E. Playón 10'00. Agustín Con- 
falonieri, 20'00. Hermilio Alonso, 
100'00. Agustín Centalonierio,. . . 
20'00. José Arbós, 25'00. José Ro- 
dríguez, 10'00 Grupo y Vanzetti, 
15'00. Juvehcio Servín, 5'00. E. 
Playán, 50'00. H. Alonso, 25'00. 
Enriqueta Camín, 25'00. Grupo de 
Aguscalientes. Florencio Cano, . . 
rCO. J. J. Domínguez, 1'00. Ma- 
nuel Artega, 1'00. D. Morales, . . . 
2'00. Jerecuau, Gto. Juan Rodrí- 
guez, 3'00. Dionisio Luna, 3'00. 
Adolfo Aguirre, 3'00. Grupo Tie- 
rra y Livertad, 118'00. Agustín 
Confalonierl, 20'CO. Jaime Rillo, 
10'00. José Prego, 3'50. 

Déficit dei mes de ma- 

yo $      511.41 
Gastos dei  mes de ju- 

nio $      488.00 

Total salidas $      999.00 
Entradas dei  presente 

mes $      473.50 

Total   . 
Gastos 

abril 
dei 

878.09 

$   1.700 00 

ei    mes Déficit    para 
de  mayo $      821.91 

Entradas dei mes de mayo. 
. Domingo Rojas, 100'00. Agustín 
Confalonieri, 60'00. X. X., 2'50. 
Travaglio U.S.A., 43'20. Del fon- 
do dei Grupo Tierra y Libertad, 
390'00. iFerrer, 1'00. M. Alcón, 
10'00. W. Chaves, 1'00. Hipódro- 
mo, 5'00. J. Montserrat, 5'00. J. 
Rillo, 10'00. Venta en Secretaria 
48'0O. Benítez, 10'00. Roque Gar- 
cia 10'00. J. H. Rojas, de Ensena- 
da, (Baja Califórnia), 11'00. P. 
N. Corral, Newark, U.S.A., 54'00. 
Tepic, (Nayarit). Pablo Hernán- 
dez, 3'00. A. Robles, 1'00. E. Flo- 
res, 1'00. G. A. Castillo, 1'00. Ma- 
ria Díaz, 1'00. 

Déficil     dei     mes     de 
abril $      821.91 

Gastos dei mes de ma- 
yo    $      457.20 

Total salidas $   1,297.11 
Entradas  dei presente 

mes $      767.70 

Déficit   para   julio    . .   $       525,91 
Entradas dei mes de julio. 

Hermoso Plaja, 12'00. Domingo 
10'00. José Prego, 3'50. 
Rojas. 10'00. Crecenciano Salce- 
do, (Guadalajara) , 5'00. Vicente 
Marcet, 150'00. Agustín Confalo- 
nieri, 40'00. Grupo Tierra y Li- 
bertad, 200'00. Mérida, Yuc. Sil- 
vestre Sánchez, 5'00. Ensanada, 
B. C, J. H. Rojas, 5'00. Grupo 
Adelante   de   Manterrey,   25'00.    . 

Déficit dei mes de ju- 

nio $      525.91 
Gastos dei mes de ju- 

lio    $      600.00 

Total salidas $   1,125.91 
Entradas  dei  presente 

mes $       562.00 

Déficit para ei mes de 

junio $       511.41 

Entradas dei mes de junio. 

Déficit para agosto   . .    $       563.91 

Entradas dei mes de agosto. 

S.L.P., J. Castillo, 10'00. A. 
Confalonieri, 80'00. J. Gamina,. . 
2'00. M. Alcón, 10'00. Salvador 
Ocana 10'00. Club Aurora de Bos- 
ton, U.S.A. J. Amari, 85'90. Agus- 
tín Gómez, 43'00. Martin Pérez, 
5'00. Tepic, (Nayarit), Evaristo 
Flores, 5.00. Vicente Marcet,. . . 
30'00. Venta en Secretaria. 20'00. 
Comisión de Prensa y Propaganda 
dei Brasil, J. Navarro, 172'30. 
Evangelista Luigi, 43'20. Pérez de 
Merchor Ocampo, 5'00. Salvador 
Ocana.  50'00.  Grupo  Tierra y  Li- 

DESDE EUROPA 

Esperando 
ei Fallo 
—    Escribe MINGO 

YSIGUÉ Ia jugada sin fallarse todavia. Aunque despacio, Ia 
jugada se va deslizando lentamente, para dar tiempo a otros 
juegos internacionales que reportarán sensaciones curiosas 

y altisonantes, según Ia situación que se haya creado a raiz de Ia 
jugada. 

El mundo político está que echa fuego por un colmillo. No es 
para tanto, aunque tampoco es para menos, si tomamos como base 
eí conflicto permanente que hay entre los celebérrimos imperialis- 
mos: asiáticos y norte-americanos. Este último, y según Ias últimas 
noticias qüe circulan insistentemente por estos andurriales europeos, 
trata o quiere establecer un pacto bilateral con Franco, para impe- 
dir que ei comunismo se trague en un abrir y cerrar de ojos a Eu- 
ropa. Con ese pretexto, pero los fines son distintos, ya han habido 
entrevistas con algunos senadores americanos, generales y no sabe- 
mos si también con cualquier otro sujeto de prestigio militar. 

Los Estados Unidos piden a Franco y sus secuaces, algunas bases 
naváles, para establecer Ia defensa dei Mediterrâneo y dei Atlântico, 
a cambio, naturalmente, de algunos milloncejos de dólares, que les 
vendrá de perilla a los asesinos de Ias libertades espafiolas, sin que 
los norteamericanos se sientan subir ei rubor a Ia cara, por seme- 
jimte pacto. La política no ha dejado de ser política, y como en po- 
lítica lo esencial es mantener Ia hegemonia y preponderância en los 
pueblos que, desde luengos siglps gobiernan, o mejor dicho, martiri- 
za, una injusticia más no viene a cuento y lo que cuenta en ella es 
saberse resguardada por Ia incomprensión e ignorância de aquellos 
que solo sirven para hinchar ei bombo, aunque ellos estén más secos 
que Ia espiga de trigo en ei verano. 

Según Ia prensa de una y varias naciones europeas, y otras de 
otros Continentes, Inglaterra y Francia, siguen oponiéndose a que 
se le incluya a Espana en ei pacto dei Atlântico, mientras exista ei 
régimen dictatorial que tantas muertes y brutalidades está causando, 
sin que nadie, ninguna de Ias democracias en moda, haga ei menor 
gesto de repulsión contra tal régimen de terror, sino que dan a en- 
tender que, es necesario y hasta imprescindible que ei régimen que 
asola a Espana, se mantenga en pie para salvar a Europa de Ia in- 
vasión comunista; pero Ia afiagaza se va viendo y, perfilándose en 
ella Ia meta de sus aspiraciones, y, claro está, han de apresurarse los 
trabajos para conseguir ei objetivo, antes que quede completamente 
ai descubierto Ias intenciones que les anima. 

Bajo ei mandato de Norte-América, ei generalísimo Franco, con 
más hojalata en ei pecho que cruces hay en cualquier cementerio 
católico, hase visto precisado a introducir en ei gobierno despótico 
y autoritário, cruel y miserable, miasmático y asfixiante, algunos 
câmbios de "cartera" de vários de los "carteristas" que se están 
"jalando" todas Ias riquezas de Espana, mientras esta está senten- 
ciada a morir de inanición; pero en lo profundo, en lo esencial, na- 
da en absoluto ha cambiado, porque nada tiene que cambiar siem- 
pre y cuando que a Nortea América no Ia ocasione ningún trastor- 
no-comercial, ni diplomático, y, como por lo visto, ninguna contor- 
sión Ia ocasiona ei que Franco siga machaoando barbaramente ai 
pueblo espariol, porque es de Ia única manera que mejor defiende 
sus intereses capitalistas, pactará o pacta con él sin importaria gran 
cosa Ia historia. 

A eso ha llegado Norte-América y a eso llegan los Estados Uni- 
dos, representados por Truman, Acheson y otros capitalistas demo- 
cráticos. A eso llegan todos los estadistas mundiales: antes de fene- 
cer, todo. iPero, y quién es, en este trance, por ei que doblan Ias 
campanas?. iPor Franco?, No. No creemos nosotros este a punto de 
morir si se ve asistido ahora por lá Nación más rica dei mundo, por- 
que esta Ia tratará admirablemente, con tal de apoderarse de aque- 
11o que necesita para ei engrandecimiento de su comercio y de BU 

industria, que es lo que unicamente busca a través de todo ese cuen- 
to de miedo, conocido con ei nombre da comunismo estatal o más 
propiamente dicho: Comunismo de Stalin. 

Pero no solamente es Espana Ia que está en juego, si no que 
está también ei Irán, con sus pozos de petróleo, a los que quieren 
también acaparar los Estados Unidos por una parte, Rusia por otra 
e Inglaterra que no está nada conforme con perderlos, se resiste a 
soltarlos. Este terceto que no ha perdido Ia costumbre de arramblar 
con todo lo que se pone a su alcance, es ei promotor de Ias incom- 
prensibles acciones, aisladainente o en conjunto, pensando siempre 
en extender uno y los três su inflencia política e industrial por los 
centros internacionales de producción y de consumo. 

La intervención de Harriman —otra personalidad yanqui— 
que actualmente se pasea por Ia capital dei Irán, parece que ha 
calmado un poço ei temporal, porque, seguramente habrá ofrecido 
ai gobierno de aquel país (que siempre los mediadores son los que 
más prometeu) alguna ayuda econômica si pacificamente se puede 
resolver ei conflicto, a base de suministrarle a los Estados Unidos, 
para que este a Ia vez lo haga a Inglaterra, Ia cantidad necesaria 
de líquido tan brillante y de tanta luz, no perjudicándose ninguno 
y favoreciéndose más que todos ei atrayente y "simpático" dólar. 

Pero aun andan en Corea zurrándose Ia badana, a pesar de que 
Ias relaciones para hallar ei armistício se persiguen amigablemen- 
te, según ei decir de Ias agencias periodísticas, y como todavia no 
ha sonado Ia hora de "cese ei fuego", los ejércitos en acción siguen 
matándose mutuamente sin más responsabilidad que Ia de disparar 
ei fusil y lanzar Ia bomba y ei obús. á 

lQuién vencerá a quién? La historia sigue su curso. 

bertad, 50'00. Hermilio Alonso, 
25'0Q. Enriqueta Camín, 25'00. 
Domingo Rojas, 50'00. J. Papiol, 
Hermilio Alonso, 25'00. Enrique- 
ta Camín, 25'00. Marcos Alcón, . . 
10*00. Rosalío Alcón, 10'00. Jai- 
me Riera, 30'00. Agustín Confa- 
lonieri, 20'00. J. Igualada, 10'00. 
Manolo, 10'00. Roque Garcia 5'00. 
E.   Playán,  25'00.  Guilarte   10'00. 

Déficit dei mes de ju- 
lio    $       563.91 

Gastos     dei     mes     de 
agosto $       783.00 

Total salidas $   1,346.91 
Ingresos   dei   presente 

mes $      911.40 

Déficit para ei mes de 
septiembre $      435.51 

DONATIVOS RECIBIDOS PARA 
EL COMPASERO FLEITAS 

POR CONDUCTO DE  "TIERRA 
Y LIBERTAD" 

Jaime Riera, 10'00. L. Zavala, 
10'00. Floreal Rojas, 200'00. U. 
S.A., Armando Batista, 11'00 Bar- 
tolomé Gallegos, 25'00. Agustín 
Gómez, 85'00. De un grupo de 
companeros de Fontana, Califór- 
nia, U.S.A. Zulpo, 43'00. Angel 
Pena, 86'00. Un companero, 86'00. 
Pedro Ruiz, 43'00. José Campos, 
60'00. Margarito, 43'00. Un com- 
panero, 43'00. Otro companero, 

8'60. Juanitò Yborra, 25'80. Un 
companero, 86'00. Otro idem, 
17'20. Tarrés, 86'00. Luis, 17'20. 
A. Carranza, 43*00. Un compane- 
ro, 43'00. Otro idem, 17'20. Mar- 
celino, 17'20. Gutiérrez, 17'20. 
Una compafiera, 17'20. Otro idem 
8'60.   Frencisco,   12'47.   Marcelino 

Caballero, 43'00. Víctor Garcia, 
17'20. Perfecto Muni, 17'20. Gar- 
cia Alvarez, 17'20. Ninas Ybo- 

rra, 17*20. Jesus Fernández, U. 
S.A., 43'00. Madrid, U. S. A , 

17'20. Dr. Pedro Vallina, 10'00. 
C. Flores, 6'00. Floreal Rojas, 
150'00. 

Total recibido en pesos mexi- 
canos,   1.544'67. 

DONATIVOS  PRO VIEJOS  Y 
ENFERMOS 

Jaime Riera, 15'00. E. Playán, 
10'00. 

Total recibido, $25'00. 

NOTAS DE INTERÉS 

J. Díaz, Warren, Ohio. No he 
recibido ei giro dei 19 de mayo. 
Tampoco ei que dices de 15 dó- 
lares, según tu carta dei 28 de 
junio. ■ 

Frank Mejías, Beckley. En mi 
poder tengo cuatro cartas tuyas, 
entre ellas Ia de fecha 3 de abril 
comunicando ei giro de 22*50 dó- 
lares para ei companero Eleitas. 
Con ei Tesorero de Ia Delegación 
de Ia C.N.T. revisaré Ias entradas 
pro Fleitas, pues creo que tu giro 
fué devuelío. 

Si algún companero ha manda- 
do dinero y no aparece en estas 
Administrativas, que presente Ia 
reclamación en ei lugar donde lo 
remitió, ya que todas Ias cantida- 
des recibidas constan en Ia presen- 
te relación. 

Giros y correspondência a nom- 
bre de E. Playán. Apartado 10596. 
Zona 1. México, D. F. 

El Administrador 
E. Playán. 
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tierra v „ 
libertad 

iVIVAN 
LAS 

"CAENAS"! 

La Vejez en Comprimidos 

POR EL MUNDO 
UN HEROE AUTENTICO 

JAMES Kutcher es un mutilado de Ia guerra. En 1943 
cayó gravemente herido en Ia batalla de San Pie- 
tro (Itália). Para salvarle Ia vida, tuvieron que am- 

putarle ambas piernas. 
Terminada Ia guerra y cicatrizadas sus heridas, obtuvo 

un empleo en una de Ias dependências que ei gobierno po- 
see en Newark, N. J. Convencido James de que Ia era de 
"Ias Cuatro Libertades le daba derecho a opinar según sus 
sentimientos, él no se recataba de propagar sus ideas, y co- 
mo miembro dei 'Socialist Workers Party", fracción tros- 
kista, fué despedido de su trabajo por "ser enemigo de Ia 
pátria". Habiendo recurrido a Ia "Justicia", esta ha consi- 
derado que ei gobierno federal tenía razón en matar de 
hambre ai ex soldado que matando en defensa de los inte- 
reses de Wall Estreet quedo mutilado. Eso es "Democracia" 
y Io demás mandanga pura. 

EN EL INFIERNO BOLCHEVIQUE 

EL Comitê por Ia liberación de Ia Eslováquia, ha comu- 
nicado a Ia 'United Press", una noticia que garantiza 

ser autêntica, puesto que Ia han reeibido por inter- 
médio de sus espias y saboteadores residentes en Checoes- 
lovaquia. (Wcrld-Telegram and Sun, 26-VII-1951). 

En Ias minas de Jachymov (Checoeslovaquia) en don- 
de los rusos explotan una importante mina de urânio, y 
en Ia cual se emplea mano de obra esclava, ei ingeniero 
Ircov manifesto a los trabajadores esclavos, que a partir 
de aquel dia hábían de producir ei cuarenta por ciento 
más de Io normal, de otra forma Ia ración de alimentos se- 
ria disminuída. 

A esta provocación respondieron los obreros, amoti- 
nándose y matando ai precitado Ircov. Llegados los refuer- 
zos policíacos, se ensanaron con los "rebeldes", asesinan- 
do a 14 de ellos e hirieron a 64. 

UN GENERAL QUE NO ES NI DEMOCRATA, NI 
BOLCHEVIQUE 

EL 8 dei próximo pasado mes de junio, se viô en ei 
Tribunal Supremo Militar, ei recurso de apelación 
presentado por nuestro companero y objetor de con- 

ciencia, Ângelo Nurra, por Ia condena de un ano y cua- 

CENTRO 

IBERO-MEXICANO 

Venustiano Carranza 50-1 

Jueves 11 de Octubre de 1951 

a Ias 8.30 p.m. 

Conferência de: 

ALEJANDRO SUX 

que disertará sobre ei tema: 

DISQUISICIONES 

SOBRE COSAS NUESTRAS 

Quedas invitado 

A los alaridos de "nuestra 
vida por Ia de Perón", los 
"descamisados" de cuerpo y 
de espíritu argentinos han 
mostrado hasta qué punto 
puede descender un hombre 
por el camino de Ia degrada- 
ción. El generalito platense y 
su digna sócia se pueden sen- 
tir satisfechos dei gesto de 
sus mesnadas. 

Pero nosotros que conoce- 
mos ias épicas luchas dei pro- 
letariado de aquel país en 
defensa de su libertad y su 
dignidad, no podemos menos 
que indignamos de Ia gorri- 
n$i forma que tienen de em 
porcar Ia historia obrera ar- 
gentina estos "descamisa- 
dos" por necesidad y escla- 
vos por convicción. Con ra- 
zón se dice en México que 
"quien nace para maceta no 
sale dei corredor". 

Y está visto que estos pe- 
ronistas de alpargata no pa- 
sarán de ser, ai igual que los 
bueyes, carne de matadero. 

tro meses impuesta por el Tribunal Militar de Torino (Itá- 
lia). 

El abogado defensor Giuliano Vassalli, hizo remarcar 
Ia infâmia que significaba el hecho de que mientras el fis- 
cal solicitaba cuatro meses de prisión, el Tribunal hubiera 
sentenciado a nuestro hermano a Ia antedicha pena. Ter- 
minada su peroración, se levanto el Procurador General, 
Olivieri, y sostuvo Ia razón que asistía a Nurra, poniendo 
de relieve que en los considerandos de Ia sentencia im- 
puesta ai procesado, había constatado que Ia severidad 
de Ia condena se basaba en que el procesado era anarquis- 
ta.. Y como era una contradicción manifiesta con Ia liber- 
tad de pensamiento garantizada en Ia Constitución, los tri- 
bunales no deben reprimir los ideales anarquistas ni Ia pro- 
pagación de los mismos, sino a atenerse a Ias actividades 
que rocen con Ia ley. 

El Tribunal Supremo, presidido por el almirante Solarí, 
de conformidad con el fiscal ha anulado Ia sentencia dei 
Tribunal de Torino y ha devuelto Ia causa a| Tribunal Mi- 
litar de Verona para que se revise Ia misma. 

Elogio de Ia Inquietud 
Cclaboraciôn de  FOI\TAURA 

LA vida es mcvimiento, persistência en Ia acción. Es 
savia vital que engendra fuerza, perenne dinamis- 
mo. Se traduce en Ia vibración cerebral que gesta 

Ias ideas. Eterna efervescência de Ia energia en el inmenso 
crisol dei Cosmos. 

Nace el hombre, y ante su existência limitada, el mun- 
do se abre con su multiplicidad de facetas. Primero es Ia 
ley biológica de Ia propia concesión, Ia constante reposi- 
ción de células y tejidos; el organismo cuida de sus más 
elementales funciones. Pasan anos, y llega una edad en 
Ia existência dei ser humano, susceptible de adquirir con- 
ciencia; se está ya en condiciones de tener clara idea de 
Io que se es y de Io se representa en Ia vida. Nace Ia con- 
vicción de poseer voluntad propia; se sabe ya Io que se 
quiere; se comprende Io que se puede ambicionar; Io que 
no es ilusório intentar conseguir. 

Cuando se ha Negado a un cierto conocimiento, a una 
razonada comprensión, Ia mente abarca, en Ias diversas 
manifestaciones dei vivir cotidiano, toda una variedad de 
aspectos; profusión de senderos que en el vasto campo dei 
saber se pierden en Ia lejanía. Unos marchan rectos, otrós 
sinuosos, los hay que se unen, se bifurcan, se cruzan; si- 
guen una trayectoria convergente y otros llevan rumbo 
divergente. Le es imposible a Ia humana capacidad saber- 
lo todo, conocer a fondo Io que está contenido y abarca el 
caudal de Ia Cultura. Si hubo, en el siglo XV, un Pico de Ia 
Mirandola que tuvo Ia pretensión de conocerlo todo en sen- 
tido de conocimientos humanos, hoy, aun superando Ia pe- 
dantería dei citado sábio italiano, nadie se atreveria a pre- 
sumir de enterado en todo cuanto Ias artes y Ias ciências 
contemporâneas pueden mostrar. 

Pero aun y con todo el saber cuán relativo puede ser el 
humano conocimiento, el indivíduo consciente y dinâmi- 
co, posee una inquietud espiritual que es ânsia de saber, 
anhelo de conocer siempre más, siempre en pos de alargar 
el horizonte mental. Tiene algo así como esa sed de que 
habla el poeta Amado Nervo. Sed inextinguible, deseo, afán 
nunca colmado, aspiración enraizada en Ia mente, ruta 
infinita vislumbrada en  Ia conciencia. 

Contra el vegetar impasible, manso y conformista, Ia 
inquietud traza su esteia de luz, que sigue su curso siem- 
pre adelante, siempre más allá, camino insondable hacia 
Io infinito. Y esa atención despierta, vibrante, que con- 
lleva Ia inquietud, es ya de por si acicate y compensación 
en el hacer cotidiano. 

No, no podemos saberlo todo, pero si nos es posible 
mantener en nuestro interior el ânsia, el anhelo de cono- 
cer. Avivada Ia atención; atenta a Ias palpitaciones dei 
mundo circundante, tenemos una pléyade de motivos, un 
sinfín de matices revistiendo cada uno su peculiar inte- 
rés, conteniendo un valor incalculable como maravilla de 
Ia Natura. Y ello desde Ia sencilla hierbecilla que tapiza 
el verde prado, hasta el astro refulgente que destaca en 
Ia quietud cenital dei espacio inconmensurable. Podemos 
deleitamos con Ias variadas manifestaciones dei Arte; en 
el saber que reflejan Ias páginas de los libros cuando están 
saturadas de ciência o de filosofia; hallar grata distrac- 
ción en Ias obras de ficción. Está en nosotros, cuando se 
presenten circunstancias propicias, o cuando hayamos he- 
cho Io pertinente a fin de que tengan viabilidad, exteriori- 
zar nuestro sentir, comunicar nuestras ideas en diálogo 
amistoso, en polêmica contra el adversário, o en vibrante 
alocución ai gran número. Sócrates amaba el diálogo, Ia 
plática que va de hombre a hombre, de conciencia a con- 
ciencia. Demóstenes se dirigia a Ias multitudes: conmovía, 
excitaba, levantaba entusiasmo. Todo es necesario y todo 
es posible. 

Aprender y ensefíar: he ahí los dos pólos en torno a los 
cuales debe girar el curso de Ia existência para que vtalga 
Ia pena de ser vivida. Y siempre, en tanto ai corazón pal- 

pite, en tanto el cérebro se halle en situación de elaborar 
pensamientos, se puede aprender, se puede percibir, se 
puede captar; Gomo hay ocasión de ensefíar, de explicar, 
de comunicar a nuestros semejantes Io que en nosotros ha 
producido efecto; Io que tiene más o menos poder de su- 
gestión. Mas para ello, se ha de sacudir Ia modorra, se 
ha de templar Ia flacidez de Ia voluntad; se ha de abrir 
de par en p^ar Ia atención, Ia curiosidad. Se ha de tener, 
en suma, Ia perenne inquietud, sin Ia cual Ia existência en 
poço se diferencia dei vegetar monótono dei  rumiante. 

Todos los rebeldes, los inconformistas, los que ante 
una prosaica realidad, ante un estado de cosas denigrante, 
han levantado s*u voz de protesta, han lanzado el vena- 
blo de una crítica aguda y contundente; han puesto todo 
su ímpetu, todo su poder físico y moral, en contra de Ia 
tirania, de Ia opresión abierta, cinicamente provocativa, o 
de Ia infame y taimada maldad, encubierta con toda suer- 
te de embustes convencionales, han sido espíritus inquie- 
tos. Sensibilidades Ias suyas depuradas de bajos instin- 
tos, de mezquino egoísmo, de zafio practicismo, acomoda- 
ticio o logrero. Han poseído Ia única nobleza que puede 
dignificar ai indivíduo: Ia de Ia conciencia, Ia dei sentimien- 
to altruísta Ia de Ia bondad, Ia dei amor franco, desinte- 
resado. 

Avanza el tiempo perdiendo el cuerpo Ia lozanía de los 
anos mozos, Ia soltura de Ia edad primaveral. Apuntan 
los achaques que flagelan Ia carne cansada. Pero aun y 
con todo el peinar canas; aun y con todo el apergaminarse 
Ia frente, pese a Ia contracción de los músculos; en plena 
vejez, hay algo que puede perdurar, firme, juvenil: es Ia 
voluntad, es Ia energia interior, es Ia inquietud de ânimo. 
Ella puede persistir, firme, alerta, hasta exhalar el últi- 
mo suspiro, hasta Ia hora de Ia muerte. Ejemplos y más 
ejemplos podrían ser referidos a este respecto; elementos 
que tuvieron una existência fructífera en Ia bella misión 
de hacer el bien. Fallecieron convencidos de no haber vi- 
vido en vano. Hay el ejemplo actual de tantos y tantos, 
que ya en Ia ancianidad, pese a Io sufrido, no desmayan, 
no amenguan el entusiasmo y Ia fe. Ni lagrimean com- 
punpidos, ni son pano de lágrimas de nadie. Han hecho 
suyo, adentrado en Ia sangre y en los músculos, aquel 
viejo adagio castellano que prescribe incitante: ";Genio 
y figura hasta Ia sepultura!" 

La inquietud ha sido el norte, el estímulo; a modo de 
chispa centelleante en Ia mente de los grandes descubri- 
dores, que han abierto en el mundo conocido, horizontes 
nuevos; ha dado impulso creador a los inventores, ha 
alumbrado Ia mente a los filósofos, ha sido incentivo in- 
vestigador para los adalides de Ia Ciência, foco de inspi- 
ración para los poetas, móvil de acción para los idealistas, 
para los revolucionários; motivo de vitalidad, en suma, 
para cuantos, en Ia Historia han dejado huella. Y esa in- 
quietud Ia ha sentido el gênio, que a Ia manera de radian- 
te lucero, inaccesible en el zenit, centellea para Ia poste- 
ridad; y ha alentado también en el fondo, en Ia conciencia 
de tantos y tantos seres sencillos, anônimos, que han pues- 
to y ponen empeno en pro de una era social aureolada de 
amor, de libertad, de cultura y de belleza para todos. 

Que Ia inquietud presida nuestras acciones; que ella 
ilumine nuestros pensamientos; que sea en nuestro fuerc 
interno como el palpitar acompasado que origina Ia san- 
gre en el corazón. Con inquietud Ia vida ha de tener siem- 
pre un objetivo; con ella no hay peligro de caer en Ia en- 
dêmica somnolencia dei cobarde, dei medíocre, dei venci- 
do por Ia apatia de luchar. Con ella, a nosotros, a los anar- 
quistas, no será posible avanzar, avanzar siempre, abriendo 
cauce, abriendo brecha. Que mientras e| mundo sea mun- 
do, y en tanto el hombre alcance a tener conciencia de si 
mismo, en Ia acción dei músculo o dei intelecto, Ia inquie- 
tud representará principio y fin de Ia existência. 

Al joven companero Albero- 
la, cuya "catilinaria" contra 
ciertos viejos no salpica mis 
canas por que, bajo de ellas, 
hay una inteligência despier- 
ta y una inquietud siempre 
creciente. 

ETERNAMENTE  JOVEN 

yO no me he enterado que 
soy viejo por mi mismo. 
Nunca pense en esto. No 

obstante Ia gente dice que soy 
viejo. Eso demuestra que mi co- 
razón permanece joven y mi es- 
píritu también. Y eso indica cla- 
ramente que Ia gente se fija en 
Ia fachada más que en los inte- 
riores. El aspecto físico puede 
ser una ruina, pero el corazón 
puede muy bien conservar Ia lo- 
zanía de una flor primaveral. 

i Cuántas veces, siendo joven, 
he querido ser viejo! Deseaba a 
los veinte anos poseer unas bar- 
bas venerables, como Kropotkin o 
como Tolstoi, Ia cara arrugada, 
un temblor de manos, un destello 
de luz en Ia frente y pose de un 
patriarca antidiluviano. Ahora so- 
lo me faltan Ias barbas y Ia ac- 
titud petulante de un profeta. Mi 
cara es un pergamino, me tiem- 
bla el pulso, me atosiga el reuma, 
el pecho es una caldera desven- 
cijada... Pero conservo, como un 
airón, ese destello de luz en mi 
fronte, que impide que sea viejo. 

A pesar de que se cumple en 
mi Ia ley fatal e inexorable de Ia 
Naturaleza, a pesar de que fisi- 
camente soy una vieja piedra rui- 
nosa, desgajada por el vendabal 
dei tiempo, yo, soy joven. Y no 
quiero morir, para serio eterna- 
mente... 

estos amigos, de cara fresca y »de- 
manes bravíos, son infinitamen- 
te más viejos que yo! jCtóntos 
de ellos tienen arrugas en cl co- 
razón y telaraíias en el cérebro...! 

REFARTICION 
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DEL    MALHU- 
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gunta; y como entonces, in, Ia 
puedo contestar. £No será esto 
que aun, en mi senectud, sigo 
siendo joven, ignorando todavia 
eemo piensan  los viejos? 

UNA ACLAiRACION QUE VALE 
LA  PENA. 

COMENTAR,   CREAR. 

SCHOPENHAUER afirma- 
ba que "los primeros 
cuarenta afios de vida nos 

dan el texto; los treinta siguien- 
tes, el comentário" Yo, a los 68 
anos de vida intensa, turbulenta 
y accidentada, no he terminado 
el texto de mi rebeldia y de mi 
inconformismo. El comentário Io 
hacen muchos jóvenes que sola- 
mente sirven para comentar, que 
es todo Io contrario de crear. 

EXALTACION  DE  LA VIDA. 

QUE es Io que me impide 
ser joven? ^los achaques 

físicos? £la miopia? £la oto-escle- 
rosis? £la colitis ulcerosa? £el 
lumbago? £la decrepitud muscu- 
lar? Todo esto, muy doloroso por 
cierto, no logra eclipsar ni mi 
temperamento ni mis voluciones 
sensitivas. Creo que todo cuan- 
to me rodea es inmortal a Ia ma- 
nera de Disraeli, o a Ia manera 
de Littré y Augusto Compte, crea- 
dores dei Positivismo Científico. 
No hay Dios, ni hay tampoco 
otra vida divina ni misteriosa. Lo 
cierto, lo poeitivimaente cientí- 
fico, es el metabolismo, Ia des- 
composición de Ia matéria inerte 
en matéria activa. Es decir: Ia 
vida eterna. 

Lo único que lamento es no 
poder ser dos veces joven y dos 
veces viejo, para deshacer Ia má- 
xima de Eurípides el cual afir- 
maba que Ia vida está plagada de 
errores. La vida no es un error, 
es una afirmación, una necesi- 
dad; y no una carga como suelen 
repetir muchos viejos. 

EN LAS IDEAS NO HAY EDA- 
DES. 

C^ADA dia, cada hora, cada 
minuto pienso que el 
Ideal, por el cual he lu- 

chado desde mis quince anos, es 
un ideal de redención humana y 
que no hay otro que pueda supe- 
rarlo. Y pienso que seguirá bi- 
chando por él hasta que Ia muer- 
te me tumbe de bruces sobre Ia 
tierra. Por eso, yo no formo parte 
de esa serie de espectros trashu- 
mantes que tienen todas Ias agra- 
vantes de Ia vejez: decrepitud es- 
piritual, sequedad de alma, an- 
quiiosamiento dei corazón y fla- 
queza de Ia mente. 

De lo que estoy satisfecho es 
de no poseer Ia serenidad, Ia dul- 
zura y Ias maneras apostólicas de 
los viejos. 

Me siento orgulloso de ejerci- 
tar cada dia Ia impetuosidad, Ia 
irreverência y los ademanes tem- 
pestuosos de Ia juventud. Eso 
prueba que en mi interior hay 
un incêndio de tal magnitud que 
solo puede ser sofocado por Ia 
muerte. 

UNA MENTE  SANA EN UN 
CUERPO  V|EJO. 

POBRE    viejo,    dicen    mis 
amigos;   y  ai  decirlo  me 
miran  con  aire  de  com- 

pasión,   y  a  veces,  despreciativa- 
mente.  No  obstante,   [cuántos  de 

FRAY Luis de León decía 
que Ia vejez es malhumo- 
rada. El malhumor es el 

resultado de una pésima digestión, 
de un dolor de vientre, de Ia de- 
ficiência circulatória de Ia san- 
gre, de una inapetencia general. 
El malhumor es el produeto de 
una dolencia física, a Ia que es- 
tán sujetos por igual, viejos y 
jóvenes. Hay jóvenes horrorosa- 
mente tristes, terriblemente mal- 
humorados; y hay viejos inmensa- 
mente risuenos y candorosamente 
humoristas. 

VOLVER A LA INFÂNCIA. 

SE afirma de una manera 
un poço empírica, que el 
viejo vuelve poço a poço 

a su primitiva mentalidad infan- 
til. Y si así fuera: iqué mal hay 
en esto? iAcaso no hay en Ia in- 
fância inquietud, impulso, senti- 
do de exploración, imaginación, 
ânsias de saber y anhelos de ser 
un hombre? El viejo que aflora 
1-.'. infância, que quiere volver a 
Ia infância, no es viejo nunca, 
porque posée Ia sublime virtud de 
"querer aprender" que es una 
fase perfecta de Ia verdadera sa- 
biduría. 

VEJEZ INEQUÍVOCA. 

LA vejez inequívoca es Ia 
que pone más arruga?. en 
el espíritu que en Ia fren- 

te. Hay hombres que nunca han 
sido jóvenes. Hay, en cambio, vie- 
jos que guardan Ia originalidad, 
signo de hombría, hasta sus últi- 
mos anos. En Ia rigidez cadavéri- 
ca, a Ia hora de Ia muerte, hay 
un signo de luminosidad en Ia 
frente de esos hombres. 

CONSISTÊNCIA EN LA MENTE 

DESMINTIENDO a Voltai - 
re que es, en verdad un 
gran atrevimiento, yo he 

perdido los dientes, el cabello, Ia 
velocidad en el andar, Ia füerza 
en escalar montanas, Ia influen- 
cia juvenil en el amor carnn!, el 
sonido perfecto en mis oídos y Ia 
visión clara dei paísaje en mis 
ojos. Pero no he perdido Ias ideas, 
que son Ia guia dei hombre en 
Ia vejez y Ia juventud... 

SIGNOS DE LA VEJEZ. 

-^tUALES son los signos de 
J I Ia vejez?: el cálculo uti- 

%9 litario, el afán de poseer 
riquezas sin tasa; Ia avaricia, que 
es un sentimiento egoísta; Ia en- 
vidia, esa pústula moral que ha- 
ce a los hombres indignos; Ia trai- 
ción, que los convierte en mise- 
rables, Ia maniobra turbia, secre- 
ta, asquerosa que hace dei hom- 
bre un vulgar payaso... Pero to- 
das estas lacras £no son propias 
también de los jóvenes? iNo hay 
adolescentes que son, en potên- 
cia, egoístas, envidiosos, traido- 
res y avaros? La nivelación en 
este caso, podría resolverse con 
una simple ecuación aritmética. 
Y quizá el total fuera desastroso 
para Ia juventud. 

: HEGUNTA SIN RESPUESTA. 
\ 

CUANDO era joven me. 
preguntaba a mi mismo 
lleno de curiosidad: iQué 

sentirán los viejos?... Y ahora, 
vuelvo a repetirme Ia misma pre- 

A 
QUE viejos se refiere Al- 

Óum berola en su escrito? iA 
Ia vejez que pone más 

arrugas en el espíritu que en Ia 
frente? òA los que nunca han 
sido jóvenes y no encontraron ca- 
lor en Ia opinión extrema, Jii 
aliento en Ias exageraciones ro- 
mânticas? iA los que carecen de 
sensibilidad, tienden a Ia inércia 
y no participan dei dolor ajeno, 
acabando por no sentir el propio? 
iA los ancianos que no piensan, 
fardos de matéria absurda, fan- 
tasmas óseos que pisan Ia tierra 
a paso lento, y que no pueden mi- 
rar el firmamento a causa de su 
curvatura dorsal cerebral? iA los 
viejos que creen que los jóvenes 
les desprecian y desean su muer- 
t<5 para suplantarles ? Esto hay 
que aclararlo, porque vale Ia pe- 

UN POÇO DE CARISO. 

NI reverências, ni acata- 
mientos, ni genuflexio- 
nes, ni loas estrepitosas, 

ni adulaciones. Nada de estas ton- 
terías necesitan los viejos que 
piensan y tienen ideas, y que con- 
oervan su dignidad y su potência 
como una viril demostración de 
su juventud perenne. La sumi- 
sión, Ia idolatria son cosas repug- 
nantes para quien Ias pródiga y 
para quien Ias acepta. Cicerón se 
quejaba de que los viejos fueran 
j,oco respetados en el Império, y 
Paguet, en su libro "La Vejez", 
se queja también que los viejos 
no son escuchados en Ia Democra- 
cia La experiência de Ia vejez, 
unida a Ia exaltación de Ia ju- 
ventud, pueden transformar ai 
mundo. La compasión, el respe- 
to mítico, Ia adulación desmedi- 
da y el panegírico exorbitante son 
dádivas onerosas, degradantes, 
que se hacen a los viejos que no 
se han hundido todavia en el pân- 
tano de Ia limosnería ni han lle- 
gado a ser unos miserables por- 
dioseros. 

Una sola cosa necesitan los vie- 
jos para seguir luchando ai lado 
de Ia juventud: Un hálito de ca- 
rino, que como un lenitivo, alien- 
te y perdure Ias concepciones de 
su espíritu. 

LA OBRA DE  LOS  VIEJOS. 

LAS funciones dei organis- 
mo empiezan a decaer a 
cierta edad. Esas declina- 

ciones corresponden a procesos de 
regresión orgânica. Tal afirma- 
ción es un simple corolário de ver- 
dades biológicas. Pero esa verdad 
no tiene nada que ver con el fun- 
cionamiento equilibrado de Ia 
mente. A pesar de esa decadência 
física que forma el epílogo de Ia 
vida como medida exacta de Ia 
Naturaleza, el espíritu permane- 
ce inalterable. Víctor Hugo escri- 
bió "Los Miserables" casi a los 
setenta anos. Bernard Shauw pro- 
dujo más y mejor en plena se- 
nectud. |Y qué tempestad de 
ideas y de pensamientos germina- 
ba en el cérebro de nuestros vie- 
jos: Kropotkin, Bakunin, Loren- 
zo...! Y ahora Eocker, octogená- 
rio, escribe, llena de juventud, su 
obra maestra: "Nacionalismo y 
Libertad". Y antes, Mauro Baja- 
tierra, con setenta anos a Ias es- 
paldas, mantiene puro su espíritu 
y ejercita el valor, dos cosas ple- 
nas de juventud para ejemplo de 
muchos y afrenta de  otros... 

Norteamérica.... 
o Ia Desgracia de ser Negro 

EL negro Edward Honeycutt, de Opelusas (Luisiana), 
de 24 anos de edad, que fué condenado a muerte el 
ano 48, acusado de violências carnales hacia una 

mujer blanca —todos los contactos entre negros y blancas 
suelen ser calificados de "violos"— ha sido electrocutado el 
mes pasado, en una silla eléctrica portátil dei Estado de 
Luisiana y sometiéndolo a dos descargas de três minutos. 
La dama VIOLADA, Mrs George Byrd, que asistió ai es- 
pectáculo acompafíada de su marido, declaro que Ia ejecu- 
ción dei negro NO LE HABIA IMPRESIONADO DESFAVO- 
RABLEMENTE... 

EN Norfolk (Virginia) el pastor protestante negro Jo- 
sé Manu ha sido quemado vivo por predicar contra 
el racismo y Ia discriminación de los negros. Antes 

de morir, el infortunado pastor declaro a Ia policia que dos 
blancos lo habían conducido a Ia casa de otro negro, en 
donde provocaron un incêndio y los dejaron encerrados. Al- 
gunos habitantes se esforzaron vanamente por socorrerlos. 
Se ha abierto una información sobre el particular. 

Después de três dias de sufrimiento, José Manu ha fa- 
llecido en un hospital especial "para negros". 

A. P. 
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